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ESPELEOLOGÍA

Cueva-Hermosa es una caverna ' enclavada en

tierras de Cortes de Pallas—Ayora, Valencia—tan

desconocida por los especialistas como merecedo

ra de ser pregonada a voces llenas. Hemos tenido

el goce intenso de visitarla, durante el verano de

mil novecientos diez y seis, y todavía guardamos

integras la profunda emoción y excelentes horas

que vivimos en ella, tales, que no podemos aca

llar la tentación de reproducir en bosquejo sus ca

racterísticas.

A cinco quilómetros del camino real Requena-

Ayora, tendido en el Poniente como blanca serpen

tina; a seis del caudaloso rio Júcar, que corre por

el Sureste; guardando buena lejanía, al Norte, un

poco a la derecha, el caserío de La Cabezuela, y

al Este, en último término, la eminente Sierra de

Martes; por el Sur, levemente a la izquierda, el

municipio de Cofrentes, y hacia Levante, aquende

el río, como esforzado paladín legendario, el feu-
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dal Castillo de Chirel; sin camino abierto por el

hombre para llegar sobre ella, se alza majestuosa,

enlazada con otras, la montaña de los senos va-

cios, nido de misterios y de imaginaciones.

Habíamos partido de la ciudad de Requena a la

media noche del veinte de agosto, bajo un cielo sin

luna, de estrellas diáfanas que daban al ambiente

voluptuosa fosforescencia acentuada por el vaho

de las eras y algunos canturreos o graznidos de

pájaro licnobio. Íbamos caballeros—no sé aún si

escoltados por esas filas negras de fantásticos cho

pos que aprisionan entre si la carretera—, fuman

do, charlando—de bagatelas, de aparecidos, de

mujeres—: gente vulgar al cabo.

Cuando empezaba a alborear el dia, más allá de

las seculares Cosas de Rabal, nos desviamos de la

ruta por un camino harto borroso y poco trajina

do; atravesamos valles, vides de pámpanos cloró-

ticos y orgullosos racimos, apacibles olivares; cru

zamos fuentes y arroyos cubiertos de manzanos,

granados y guindos; únesenos el guia; descabal

gamos al pie de la cordillera, y emprendemos la

ascensión por ella.

Dispuesto con una inclinación de setenta gra-
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dos, la trocha o rudimentario sendero que segui

mos es de peligroso y difícil acceso, lo cual aumen

ta, sin duda, el interés de la excursión. Por fin ga

namos la cumbre y, tras ligero descenso, detene

mos la marcha. En el talud nordeste de la sierra, de

elevación extraordinaria, cubierta de pincarrascos

y maleza y todavía paseada con frecuencia de ce

nicientas cabras monteses, se descubren tres aber

turas de reducidas proporciones que dejan paso ha

cia la Cueva, aberturas demasiado ocultas para po

der ser fácilmente halladas por quien alli vagase a

la fortuna. Llegamos sobre las once a este sefecio

paraje- En él reposamos breves minutos.

¿Es una apariencia?, ¿es una realidad lo que es

toy viendo, más aún, lo que estoy sintiendo?

Esto que tengo frente a mi, que siento frente a

mi, ¿no lo creo ilusión y fantasmagoría?

Yo prescindo del rosto del mundo. Mas no sólo

aislo cada objeto de cualquiera realidad circun

dante. Es que todo el objeto, le aislo del sujeto.

He cometido un inconsciente suicidio. Mi yo ya no

existe: está fundido con las cosas: meramente exis

ten las cosas; ellas sienten por mi: están tristes o

alegres, plácidas o agitadas,..
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Y aun las mismas cosas no están puestas en

claro..., qué angustia me da verlas... Son fantasmo

nes que seguro a la noche se juntan en extraño

aquelarre, y riñon, y tal vez se deshacen como te

rrón de azúcar en el agua...

Pero ahora brilla el sol cenital y parece que sos

tiene las formas.

A la izquierda, una complicidad infinita de es

carpas colosales de textura irregular envueltas en

tenue bruma translúcida y fascinadora; a la dere

cha, también el campo abierto, la vertiente del rio

en un matiz grisáceo, la esperanza de un camino

para Cortes y Millares, la gentil silueta del castillo

a un nivel frontero al nuestro; por ei frente y aba

jo, una vertiginosa profundidad; en la base del

monte, tres sencillas casitas; el cielo, suavemente

azulado, mantiene en suspensión cirros varios en

sutiles madejas que cruzan lentamente impelidas

por un céfiro matutino—aliento de emoción y de

vida. Se cemian con parsimonia dos ugu¡Iones

rubicundos.

Entramos en la boca principal." El guia no lo es

tanto como pensábamos.
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—Hace ya tiempo que la o/de...—dice con un

tono que nos hace perder en él toda confianza;

pero llevamos sendos candelabros de bujías, ben

galas, reflector y grandes rollos de cordel cuyo ex

tremo queda lijo a la puerta, y, sobre todo, una

ardiente ansiedad por penetrar aquel asilo de mus

gos y murciélagos, acaso de dragones.

A medida que entramos—por un orificio de me

tro y medio de diámetro—nos va invadiendo una

sensación de frescura y humedad general y progre

siva. A la derecha, un pozo airón que infunde ver

dadero frío. Comienza a congelársenos la sangre.

Vamos llegando a los lugares de la visión dan

tesca...

cosí da imo della rocela scoglí

movien, che recltíean gli argini c i fossi

infino al posto, che i tronca e raccogli.

Paulatinamente, se torna obscuridad la tiniebla;

no alcanzamos a oir, empero, el grito estentóreo

de los condenados. Por el fondo y a la izquierda,

se alza el primer monumento de esta peculiar ar

quitectura litica, y es a tres metros de altura sobre

el piso natural, de difícil subida, rodeada de co

lumnas afines, una graciosa pila rebosante de bru

ñida agua,= un poco acre y mohosa, de perfecta

transparencia. El conjunto, de forma prismática o
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cilindrica, esbelto y vertical, ofrece el aspecto de

una gran linterna arcaica o un calado pulpito cris

tiano que ostenta a guisa de tornavoz cierta cape

ruza rústica caliza de tamaño desproporcionado.

Diriase tal vez que estaba allí el uotafumeiro.

Es ahora un pasadizo de suelo firme y pare

des irregulares, llenas de prominencias y depresio

nes, agujeros y túneles, que dan originales som

bras a la luz de nuestras lámparas; resuenan los

pasos y la espiración, hasta que al cabo nos obs

truye la marcha una gran roca goteante y resbala

diza atravesada en la galería o recinto que ocupa

mos y de superficie tosca, negruzca y granillosa.

El camino parece definitivamente cerrado, a me

nos de haber llevado con nosotros una escala de

mano con que salvar aquel desesperante obstácu

lo. Estamos encajonados, materialmente enterra

dos en vida, sin ofra salida que la misma que

poco antes habíamos hecho entrada. Pero el vivo

deseo que nos dominaba no consentía dar por ter

minada la encuesta.

Alguno de nosotros, sobre los hombros de otros

dos, consiguió, no sin peligro, vencer la situación

y se vio, por fin, encima de la peila, de un piso re-
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lativamente llano y un medio bien diverso del que

dejábamos explorado.

La secreción era muy intensa. Aquellas moles

se estarán derritiendo todavía. Puntos hay donde

chocan las gotas con ligero intervalo; en otros,

caen periódicamente después de horas, de días,

incluso de años...

¡Maravilloso proceso de formación geológica!

Terrenos cuyo interior está constituido por subs-.

tancias calcáreas; agua llovediza que los penetra

mezclada con ácido carbónico resultante del hu

mus y el mantillo; disolución de la cali/a por dicho

ácido..., y he aqui que el corazón de esos terre

nos se socava, y forma surcos, conductos y concre

ciones aisladas, ábrense simas y canales y viene a

constituirse, finalmente, un polipero gigantesco

que llamamos gruta, después caverna.

Pero en Cueva-Hermosa, como en infinidad de

casos parecidos, no ha estimado Naturaleza—que

vale tanto como dinamismo—terminada su labor:

sigue el monstruo agrandándose, y su procedi

miento favorito es el de formar titánicas columnatas

por medio de la gota de agua carbonatada a tra

vés de ese inmenso tinglado de arco voltaico de

la estalactita y la estalagmita.

a
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El agua que se filtra desde la cresta de la monta

ña se asoma a la techumbre de la Cueva satura

da de carbonato calcico; parte de ella se evapora,

dejando un residuo infundibuliforme (le caliza ad

herido en lo alto; la otra parte se precipita hacia

el abismo y, estrellándose en su fondo, forma por

idéntico proceso una concreción monticular, cóni

ca, que se eleva pesadisimamente hasta topar con

la superior que va descendiendo, y entonces surge

un nuevo cuerpo unido y homogéneo que alecta

la figura de un gran diáboio vertical o de un reloj

de arena, la de un cilindro luego de más o menos

corrección: primero es una elegante columna, des

pués una corpulenla pilastra. Y asi se constituyen

esos bosques de Inverisímiles troncos petrificados.

Tras algún espacio considerable recorrido sin in

cidencias, nos vemos junto a un acantilado brusco

abierto a nuestro paso. Nueva perspectiva.

Conseguimos deslizamos por el extremo dere

cha del explorador y, con ayuda de la luz pálida y

mortecina de los candelabros, nos encontramos en

medio de la mas compleja sala de un museo pa

leontológico, envueltos en un osario, mazmorra de

castillo, hipogeo inquisitorial, siniestra catacum-
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ba, lugar de contrición o lal vez de penilenciu.

Creemos asistir a nuestra osamenta propia. El cua

dro es terrible: húmeros, costillas, cráneos, fému

res y otras suertes de huesos, verá inmediatamente

la más pobre fantasia; todo suelto y descuartizado

en diferentes figuras, especialmente la vertical, for

man y decoran aquel antro de Trifonio.

Allá se dibuja una articulación prodigiosa; acá

una pierna quebrada; acullá un conjunto de hue

sos rolos, puntiagudos, macabros, apelotonados.

Es indudable que vagaban almas en pena por

aquellas angosturas. Varias veces me pareció oir

unos dientes que rechinaban. El corazón dejó de

latirme. Fluía involuntariamente a mis labios el

conjuro para que el diablo surgiese. Yo creo que

estaba convertido en una de aquellas piedras...

¿Dónde, si no, me encontraba?... Era sepultado en

hórridos crespones de una tormentosa densidad

puerilmente rozada por nuestras tenues velas—

únicas luces de la Vida...

Ocurre a veces que un hombre febril contempla

un punto, un diminuto punto; el cual va creciendo;

el hombre le contempla con placer, juguetea men

talmente con él; pero el punto se engrosa desme-
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suradamenie, ya es bola de billar, ya es piedra de

molino; el hombre respira con ansia, pálido y so

focado; ya es arena sombría de toros; el hombre

abre frenéticamente sus blancos ojos, crispados los

cabellos; el punto es ya toda la bóveda celeste, es

ya todo, nada existe fuera del punto: el hombre ha

caído en un colapso profundo...

Un inminente colapso me ronda en esta estan

cia de los despojos fúnebres..., pero viene a sacar

me del éxtasis una luz súbita y potente.

Es un amigo nuestro que ba encendido el reflec

tor de magnesio y otro que dispone sobre su trípo

de la maquinita Kodak para confiarle algún deta

lle.* A continuación, proseguimos la marcha.

Y vamos en pausado avance, rumbo derecho, al

incierto y difuso esplendor de nuestras temblosas

lámparas, que comunican a esa opulenta vegeta

ción pétrea como un perenne tiritón de terremoto.

Estaría movida por la brisa, o tal vez presa del ru

bor ante nuestra presencia, o tal vez puesta en con

vulsión por la cólera de algún genio maligno que
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moraba en sus grietas. Creemos persuadidos hacer

un viaje al centro de la Tierra y esperamos ver de

un momento a otro, grabada en caracteres rúnicos,

la huella de Ame Saknussemm.

iQué de disparates hubiese consumado Don Qui

jote de haber sido nuestro acompañante en esta

nueva mansión de Montesinos! Llegamos a una

tupida selva de columnas: huecos penetrantes e

interrogativos por ambos lados; agujeros anchos y

estrechos por las paredes; el techo tan alio que

apenas logramos divisarlo; todo ello fonetizado, en

defecto de pájaros cantores, por el tardo y monóio-

no tic-tac de la gota desprendida. El alma se le

vanta satisfecha en la serenidad de la mezquita.

Internémonos explorando giros, quebrajas y re

covecos. El laberinto cretense debía ser algo pa

recido...

Pero, [voto a tal!, que una realidad imprevista nos

hace caer de la contemplación y volver a la vida.

Nos apercibimos de que nuestras bujías, que han

sido ya repuestas otra vez, están a punto de con

sumirse por entero. Los cálculos han resultado cor

tos. El guía se ha consagrado de perfecto campeón.
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El corazón nos martillea en .la garganta, ¡tan!,

itanl, itan!...

En medio de esta embarazosa postura, se impo

ne ir al exterior por reservas de combustible; no

iodos debemos salir; el recorrido es difícil y labo

rioso...

Van el guía y un criado y quedamos inmóviles

en un paraje seco, sin fuentes ni tintineo de gotas

desprendidas.

*

Nuestra palmatoria soporta tres cabos de vela

próximos a resolverse. La reflexión nos va hacien

do dueños de nosotros mismos. Miramos las filas

laterales de gruesos y áridos pilones de color blan

quísimo, hileras de monjes cisteicienses en piado

sa procesión. Acaso van en rogatoria. Acaso se tra

ta de un sepelio... ¿Seremos nosotros el cadáver?...

Ya escucho los acentos del Díes irae...

Los cabos de vela dan su último aliento: pónen-

se tristes, azulados, raquíticos y, tras ligera, mo

mentánea claridad, nos dejan sumidos en una ce

guedad suprema...

*

Con la obscuridad, quedamos, al fin, en calma.

Huye todo vestigio de dionisiaco; va acercándose

lo apolíneo. Quien sabe si—otros Lanzarotes—es-
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tamos en el fondo de un lago proceloso de negra

pez hirviente, o próximos a los Campos Elíseos. Y

vemos llegar un aura de sutiles doncellas envuel

tas en blancas gasas, coronadas de yedras y jaz

mines,..

De pronto, intuimos el vacio. El vacío es un no

ser; pero si tengo delante el no ser, el no ser es.

Allí no existe el tiempo; yo dudo de si existe el

espacio; no los puntos cardinales; ni existe la in

termitencia de día y noche; ni existen las estacio

nes; se oia el silencio; se palpaba la negrura...

¿Qué existe en aquel no ser?

Existe algo que no existe. Fuera de mi, lo inde

finido, lo ilimitado, lo cual es, sin duda, un puro

concepto del entendimiento, acaso una mera Idea

de la razón... Dentro de mí, un estado agridulce,

mitad deleite, mitad angustia-

Mi compañero de cripta se lia deslizado cautelo

samente por el camino recorrido; a distancia nota

ble da voces y más voces; al fin presentimos un

eco vago; pretendemos escuchar algún grito que

nos llama; asidos al cordel, retrocedemos trémulos

en la penumbra; es por una galería lateral de don

de la voz llega; avanzamos por ella, pero el con-
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ducto es cada vez más estrecho; tenemos primero

que agachamos y encogernos; luego, hay que

avanzar de rodillas; finalmente, la reptación; bre

gamos completamente tendidos. Se piensa en la

posibilidad de un desprendimiento de terrenos...

Al cabo de la temeraria excursión a lo largo

del nicho, arribamos al fondo de un pozo seco,

de escasa profundidad, y contemplamos atónitos

—[aleluya!, luleluya!—un óvalo de azulísimo cie

lo" que ensancha los pulmones y despeja el pen

samiento.

Pero es preciso ir al encuentro de los que ya

deben volver con llamante alumbrado. Así es en

efecto. Tornamos al lugar donde habíamos que

dado aislados en esposa boca de lobo y, todos re

unidos, continuamos la ruta que se nos abre más

amplia y natural y, después de bajar alguna ram

pa y admirar continuamente las modalidades del

panorama—siempre igual y siempre diferente—,

desembocamos en una plaza enorme a la que llega

cierta tiniebla gris o parda.

Nota cómica, ion dolor! El guía, este celebérri

mo guía, da un estupendo resbalón con sus moja

das esparteñas hasta estrellarse en una preciosa
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estalagmita situada al pie de la rampa. Vista su

indemnidad, risa y zumba continuada a mandíbu

las batientes.

Al fondo de nuestra diestra, vemos, profunda,

alejada, como compasiva, un chorro de luz azul

amortiguada por la distancia. Corremos en su bus

ca y, adelantando buen trecho, subimos por una

escalera rústica fuera de la caverna". a la su

perficie del Globo. La muestra de cielo que com-

templamos poco antes se diluye, cielo estival,

puro, sosegado. Creemos salir de una profunda pe

sadilla; sentimos correr la sangre por las venas;

sentimos la alegría de vivir. Atrás sombras, tras-

pantojos y quimeras. Estamos en el reino de los

colores donde

mar, cielo y tierra se unen amorosos.

Los exploradores se encuentran satisfechos. El

que resbaló y cayó desde la roca comenta en si

lencio y un tanto mohíno, ante la burla socarrona

de los asistentes, la fatídica suerte de su indumen

taria. Son las dos y media de la tarde. Reina entre

nosotros la mas cordial efusión. Encontramos
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pronto un lugar ameno, a ta sombra de enebros y

lentiscos, y allí transcurre la comida ende cantares,

chistes... y embutidos. Ello no era precisamente es

tético, y, sin embargo, icuíin honesto, útil y de

leitable!

Terminada esta semipoesla, doblemente bucó

lica, la dispersión es inmediata, y en tal o cual es

condrijo, entre matas y breñas, junto al leve rumor

de las copas de los pinos movidas dulcemente por

e! cálido viento, rodeados du aromas de romero y

fragancias de espliego y de resina, en esa tipica

serenidad del monte en el estio, no era difícil ver

a los excursionistas en el regazo de Morfeo.



A las cuatro de la tarde practicábamos el segun

do descenso.' Nos hallamos en la gran plaza últi

mamente reseñada. Se nos advierte las tres direc

ciones que cabe seguir: una al frente, que conduce

a cierto manantial; otra muy a la izquierda, que es

la misma por donde salimos antes y, finalmente,'

una tercera, bisectora de estas dos. Desechada la

segunda por ya conocida, nos dirigimos hacia el

frente derecha.

La cavidad se dilata extraordinariamente. El piso

es quebradísimo, lleno de pellas sueltas que atesti

guan cuantiosos desprendimientos; los costeros,

fuertemente alejados; las columnas, sobrias, con

cisas; la techumbre, inadvertida.

—A esto V icen el Congreso—nos interesa nues

tro ingenuo guia.

La severidad del paraje es, en realidad, imponen

te, anonadadora. No bastan los focos y bengalas

para fijar sus limites. La luz del reflector proyecta

da hacia el techo es demasiado débil para batir las

tinieblas. Aquello es un abismo invertido. Quien

" no creyese en la ley de la gravedad sostendría con
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empeño que estábamos adheridos al lecho y pen

dientes sobre una profundidad infinita...

Ante espectáculos como el que nos ocupa, yo

dudo de toda clase de valores. ¿Qué representa mi

vida?; ¿qué representa la vida de loda mi especie

ante aquellas ciclópeas torres de caliza formadas

gota sobre gota? La especie humana ¿no será una

buena tarde en la existencia de Cueva-Herniosa?...

Pero callemos..., callemos..., realismo incauto...

¿No soy yo lo único que existe y todo lo demás

mi propiedad?...

¡Cueva-Hermosa!... [Momentánea representa

ción mial...

Cruzamos un lindo serpeante regatillo; debe de

ser región de las lluvias perpetuas; el caer de las

gotas es ininterrumpido.

Avanzando en el camino adoptado, llegamos a

otro gran departamento en que parece estar reuni

do todo el reino zoológico. El suelo irregular, cua

jado de niñotes, galápagos, bultos raros que seme

jan toda clase de animales, con picos punzantes,

con garras afiladas, cabezas siniestras, alas extra-
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vagantes, dilatadas melenas... ¿No estaríamos de

lante del Arca de Noé?

Y por diversos rodeos y altibajos nos vemos

frente a una pequeña laguna de cristalinas aguas,

en las que muy pocos o ningún rostro humano lle

garan a reflejarse hasta entonces.

La apacible tranquilidad del lugar nos ha invi

tado a hacer una pequeña escala, pero, muy pron

to, desembocamos, ya de regreso, en una nueva

extensión por donde se alcanzan planicies y decli

ves sorprendentes. La compañía no se atreve a

continuar por aquel rumbo y volvemos sobre

nuestros pasos.

Puestos otra vez en la encrucijada, nos arriesga

mos por la dirección intermedia. Mas, a prudente

distancia de la misma—tres o cuatro decámetros*—,

viene a ser afectado cualquiera del más grandio

so, quizá, golpe de vista de toda la caverna cono

cida. ¿Con que palabras habríamos de pintarlo?

Toda topogTalia será mezquina e insuficiente: que

tal es la magnitud, la majestad, los atributos so

brenaturales de este ignotísimo cuadro yacente en

sempiterna noche: en máxima quietud, máxima

obscuridad, máximo silencio. Ruskin hubiese des

cubierto un inconcebible cúmulo de modelos para
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la plástica humana en los tres momentos del tiem

po por los siglos de los siglos.

Allí son las agujas gigantescas de arquitectura

gótica; alli los recargados peinetones de finas y

prolongadas púas; allí las celosías y ajimeces y

toda suerte de ornamentos árabes; los mamones

andaluces terminados por luengos alamares o cai

reles; allí son las cascadas pétreas de reiterados es

calones i|ue les separan millares de carámbanos

cilindricos o cónicos; las lanzas, picas y cimitarras

en enconada escaramuza; allí las palmeras más

primorosas; alli una lluvia torrencial petrificada

en su caída; allí los desmayos y cipreses más cor

pulentos y melancólicos, y alli, en suma, la mate

ria más compleja e intrincada para que toda ima

ginación se enajene sin remedio vislumbrando se

mejanzas y, loca, impotente, disparatada, sin orien

tación, vaya y vuelva y torne y dé vueltas y se

abisme de frenesí como si íuese reloj que se le

escapa la cuerda... y al fin queda muda, atónita, in

segura de si propia, humillada, pidiendo auxilio a

la razón para que venga a socorrerla...

Después de sentir estas emociones, es ya inútil

continuar, volver o estarse quedo. Todavía la res-
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piración está muy agitada, y nos convertimos en

niños, en niños muy pequeños, dócilmente some

tidos a la voluntad de cualquier muchacho.

El guia no conoce el resto; se nos anuncia lo

avanzado de la hora... y salimos de la caverna

como podíamos haber quedado mondándonos los

dientes o silbando un pasodoble, esto es, en la

seguridad de que no éramos nosotros, sino un

cierto incapacitado que se nos liabia entrado por

el cuerpo; nosotros hablamos volado muy alto,

tan alto, que ya no se divisaban, desde alli, cosas

ni personas...

Ganando un mal camino que por la parte sur de

la montaña se descubre, pudimos advertir, a las úl

timas briznas del dia, la masa café con leche del

pintoresco pueblo de CoErentcs, semienvuelto en

brumas, coronado de una recia atalaya.

La monstruosa serpiente verdinegra del rio Júcar

llenaba los ámbitos de un rumor sordo y pene

trante: iba tal vez hambrienta arrastrándose por su

cauce.

En la plebeya posada, un baile de candil diver

tía a los profanos. No laltó quien le hiciese hono

res. Nosotros penetramos de proposito en la están-
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cia más escondida, más obscura, más silenciosa;

pero nos fue imposible conciliar el sueño. Una in

quietud terribie nos agotaba; buscábamos ta razón

de multitud de fenómenos padecidos en Ctteua-

Hermosa y, señaladamente, de aque! postrero que

estaba'todavía intacto en nuestra memoria y en

todo nuestro ser. Nunca !o sublime nos habia visi

tado con rasgos tan crueles.

Meditamos sobre lo sublime. Meditamos larga

mente...



II

FIJACIÓN

DE

SUBLIME





SUBLIMIDAD

Desfila ante nosotros una onda de pausados y

abismados varones: son los Filósofos de lo sublime.

Quién se cubre de la clámide, quién soporta una

blanca y apócrifa peluca, quién usa reloj de bolsi

llo mil novecientos quince.

El Pcri hypsous—acerca de lo elevado—, que se

sigue atribuyendo al retórico helenístico Longino,

no llega a penetrar estrictamente el tema de la su-

hlimidad, antes bien lo magnifico, lo majestuoso

del discurso.

A Longino no ha satisfecho el tratatlíto de Ceci

lio sobre lo sublime; encuentra «que la bajeza de

su estilo responde bastante mal a la dignidad del

asunto, que los principales puntos de esta materia

no son allí tocados y que, en una palabra, esta

obra no puede aportar gran provecho a los lectores.

Veamos, por vuestro amor—dice a Terenciano—,

si hemos hecho sobre esta materia alguna obser-
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vación razonable y de la cual puedan los hombres

públicos sacar alguna utilidad.

Lo sublime—léase siempre clet>ado~es, en efec

to, lo que forma la excelencia y la soberana per

fección del discurso: que por él los grandes poetas

y los escritores más famosos han llevado el premio

y llenado toda la posteridad con el estruendo de su

gloria. No persuade él propiamente, pero arreba

ta, transporta y produce en nosotros una cierta

admiración mezclada de asombro y de sorpresa,

que es muy otra cosa que placer solamente o per

suadir-... '

Tres defectos se oponen a lo sublime: la hin

chazón, análoga, según dice Sófocles, a un hom-

bre que abriese una gran boca para soplar una pe

queña flauta; la puerilidad, bien caracterizada en

ese estilo frió de Timeo, y el furor extemporáneo

en que vemos sumidos a muchos oradores que,

como si estuvieran ebrios, se dejan llevar de cier

tas pasiones inconvenientes al asunto, -pues lodo

lo que es verdaderamente sublime tiene la propie

dad, cuando se le escucha, de elevar el alma y

hacerle concebir una opinión más alta de si mis

ma, llenándola de alegría y de no sé qué noble

orgullo, como si fuera ella quien hubiese produ

cido las cosas que acaba de escuchar simple

mente.
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Cuando algún hombre prudente y hftbil en estas

materias nos recite cierto pasaje de una obra, si,

después (ie haber escuchado esle pasaje muchas

veces, no scnlímos que se nos levanta el alma y

nos deja en el espíritu una idea que este todavía

por encima de aquello que acabamos di; escuchar;

sino que, por el contrario, mirándola con atención,

observamos que cao y no se tiene, nada habrá alli

de grande, puesto que, al fin, no sera más que «n

ruido de palabras que hiere sencillamente el oido

y del cual nada queda en el espíritu.

El sello infalible de lo sublime aparece cuando

sentimos que un discurso nos invade, que produ

ce desde luego un efecto sobra nosotros muy difí

cil, por no decir imposible, de resistir, y que des

pués perdura su recuerdo y no se borra sin Ira-

bajo; en una palabra, figuraos que una cosa es

verdaderamente sublime cuando veáis que place

umversalmente y en todas sus partes; porque cuan

do un gran número de personas diferentes de pro

fesión y de edad y que ninguna relación tienen de

humores ni de inclinaciones, todo el mundo, llega

a ser herido igualmente por algún pasaje de un

discurso, ese juicio y esa aprobación uniforme de

tantos espíritus, por lo demás tan discordantes, es

una prueba cierta e indudable de que aquello es

maravilloso y grande.» "
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Cinco son las causas de lo sublime, todas las

cuales presuponen una 'facultad de hablar bien>,

dice Longino, es decir, Boileau: 1.", cierta eleva

ción de espíritu que nos hace pensar felizmente las

cosas; 2.a, lo patético; 3.a, las figuras oualtas de

una cierta manera; 4.a, la nobleza de la expre

sión; 5.a, la composición y arreglo de las palabras

en toda su magnificencia y dignidad.'

¿Cómo no habían de ser estas cosas transpuestas

canonizadas del caballero Despreaux, preceptor

por antonomasia del Parnaso?...

Parece incuestionable que fue Silvain quien pri

mero se preocupó seriamente de la naturaleza de

lo sublime. Alfredo Michiels ha reivindicado los

fueros de su compatricio, aunque le lleve a cierta

hipérbole un natural entusiasmo.

La doctrina de Silvain es sencilla, pocas pala

bras bastan; dice asi * en varios pasajes:

No debe confundirse lo sublime con lo simple

mente grande, incapaz de producir admiración por

si solo, ni con la fuerza del razonamiento, lo paté

tico o la perfección del discurso. «Lo sublime es

aquello que eleva el alma por encima desús ideas

ordinarias de magnitud y, llevándola de pronto
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con admiración a lo que hay más elevado en la

naturaleza, ¡a transporta y la da una alta idea de

si misma.

Nada hay que sea más capaz de hacer sentir al

hombre su grandeza natural que lo sublime, no

sólo porque eleva el alma, porque la llena de una

noble valentía que viene de la virtud y la magna

nimidad, sino también porque nos hace reconocer

que ese Sublime tan maravilloso tiene su princi

pal fuente en nuestro corazón. El hombre se esca

pa incesantemente y parece no estimar sino aque

llo que está fuera de sí. No se debe, pues, perder

una ocasión de reducirle a sí mismo, a fin de con

vencerle de que, de todas esas cosas que admira y

que investiga con tanto ardor, ninguna hay que no

eslé infinitamente por bajo de él y de que es él

mismo, después de Dios, el único objeto digno de

sus cuidados.» *

Lo sublime reside por todas partes, en la reali

dad, en los afectos, en las costumbres, en los dis

cursos, en las palabras...

<Lo sublime de las costumbres está enteramente

en las virtudes, en las acciones heroicas y en los

más nobles movimientos del corazón considerados

en si mismos. De cualquier modoque sean descritas

o referidas, subsiste lo sublime de las costumbres.

' Lo sublime del discurso depende del discurso,
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de suerte que si le cambiáis y dais en él un giro

diferente del que es propio de lo sublime, lo subli

me se pierde, aunque las cosas se aprecien toda

vía en la nueva expresión. No es esto que lo subli

me esté sólo en las palabras. ¿Cómo podría ser tal

si, no siendo las palabras más que imágenes de los

pensamientos y sentimientos,, la verdadera eleva

ción del discurso no puede venir sino de las cosas

que están en él expresadas?

Lo sublime literario, empero, se encuentra a la

vez en las cosas y en las palabras escogidas y gi

radas de una cierta manera»...'

Establecido así por Silvain con más o menos

precisión el concepto general de lo sublime, se cree

en el caso de dividirle fundamentalmente.

<¿o sublime es el efecto de una magnitud ex

traordinaria. Por tanto, esta magnitud no se pue

de encontrar más que en los sentimientos del co

razón del hombre o en los objetos animados o

inanimados de ta naturaleza. Siendo esto así, no

puede haber más que dos suertes de sublime: uno

que mire a los sentimientos y otro que mire a las

cosas. Yo llamaré a una de estas especies—conti

núa— lo sublime de los sentimientos y a la otra

lo sublime de las imágenes, porque este sublime

no es otra cosa que ciertas imágenes de los obje

tos más grandes.



— 41 -

Lo sublime de las imágenes nace de la admira

ción excitada por la extrema magnitud de las

cosas.

Los sentimientos sublimes son aquellos que gra

ban en el alma... una magnitud extraordinaria, la

mayor de que es capaz el hombre naturalmente.

Por eso estimo—añade SÜvain—que esta magni

tud consiste cu ser elevado, mediante la nobleza

de los sentimientos y la magnanimidad, por enci

ma del temor a la muerte, por encima de las pa

siones y las virtudes comunes.

Conforme a naturaleza, en lo grande hay diver

sos grados; pero en lo sublime parece no haber

más que uno, que es aquel más elevado de los

mayores objetos.

Seria fácil hacer percibir estas verdades con re

ferencia al discurso, ya en vista de lo sublime de

las imágenes, ya en vista de lo sublime de los sen

timientos. Lo que produce lo grande en el discurso

tiene muchos grados; pero lo que produce lo subli

me no tiene más que uno.

Se puede decir que lo grande desaparece en pre

sencia de lo sublime, como los astros desaparecen

en presencia del sol.*'

¿No es cierto que hay algo interesante en el

Tratado de lo Sublime, de Silvain?
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Estamos ante un libro pequeño, delicado, de

suave papel y cubiertas bermejas. Titúlase -4 phi-

tosophical inquirí/ inlo the origin of our ideas of

the sublime and beautiful. Su autor, Edmundo

Burke.

Este Iibrito lleva fecha de MCMV. Se publicó

por vez primera en 1757. Tenia su autor veintiocho

altos.

Fue vertido en limpio y primoroso castellano

por D. Juan de la Dehesa, Catedrático de Leyes

1 de la Universidad de Alcalá, e impreso en 1807

por la oficina de la misma universidad.

Burke da un paso firme adelante, sin duda algu-

■ na; pero su orientación no se concilia con métodos

transcedentales ni propiamente especulativos. Va

directa, empíricamente al hecho y, si aventura al

guna explicación, ha de ser de carácter que diría-,

mos psicofisiológico. Por el resto, con una claridad

y lisura propia del pensamiento inglés, sienta la

doctrina de lo sublime, en una pieza.

Con carácter exclusivo, prodúcenos lo sublime

el sentimiento del terror en cualquiera de sus mo

dalidades—asombro, pena, admiración, reverencia,

respeto. Consiguientemente, todo aquello que sea

propio para producir terror—obscuridad, poder.
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luz, color, tacto, etc.—será también adecuado para

llamarse sublime. He aquí su teoría.

«Todo lo que es ¡i propósito de qualquier modo

para excitar las ideas de pena y de peligro, es de

cir, todo lo que de algún modo es terrible—inter

preta el universitario—, todo lo que versa cerca de

objetos terribles, á obra de un modo análogo al

terror, es un principio de sublimidad: esto es,

produce la más fuerte moción que el ánimo es

capuz de sentir. '

Ninguna pasión priva tan eficazmente al ánimo

de las facultades que tiene para obrar y raciocinar,

como el miedo. Porque siendo el miedo una

aprehensión de la pena ó de la muerte, obra de

modo que se parece a la pena actual. Por conse-

qílencia, todo lo que es terrible con respecto a la

vista, es sublime también, ya sea de grandes di

mensiones esta causa de terror, ya no lo sea;

porque es imposible mirar como frivola y despre

ciable una cosa que pueda ser peligrosa. Hay

¡tindíos animales que, sin embargo de ser muy

pequeños, son capaces de excitar Ideas subli

mes, porque se consideran corno objetos de te

rror, tales son las serpientes y toda especie de ani

males venenosos. Y si á las cosas de grandes di

mensiones agregamos una idea de terror, parecen

mucho mayores sin comparación. Una llanada
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muy espaciosa no es una idea baxa ciertamente:

la vista de una llanura tal puede ser tan extensa

como la del mar; pero ¿podrá jamás Henar el áni

mo de alguna idea tan grandiosa como el Océano

mismo? Esto depende de muchas causas, pero de

ninguna tanto como de que el Océano es un objelo

que causa no poco terror. A la verdad, en qualquier

caso el terror, más ó menos claramente, es la prin

cipal causa de sublimidad' B, opinión que el autor

confirma haciendo notar que en varias lenguas

unas mismas palabras significan admiración, te

rror y asombro.

«La obscuridad—sigue pensando Burke—pare

ce necesaria por lo comiin para hacer muy terrible

alguna cosa: se desvanece gran parte de nuestra

aprehensión, quando conocemos hasta dónde pue

de llegar un peligro y podemos acostumbrar á él

nuestra vista. Qualquiera se liará cargo de esto, si

considera quánto aumenta la noche nuestro temor

en todos los casos de peligro, y quánta impresión

hacen las nociones de fantasmas y duendes, de

que nadie puede formar una idea clara, en los es

píritus crédulos que clan asenso a estos cuentos

populares.

'Fuera de las cosas que sugieren directamente la

idea de peligro, y las que producen un eíecto se

mejante por una causa mecánica, no sé de otra al-
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guna sublime que no sea una modificación del

poder.

Que el poder deriva toda su sublimidad del te

rror de que va acompañado por lo común, se cono

cerá evidentemente por el efecto que produce en

los poquísimos casos en que podemos despojar

una fuerza considerable de la facultad de dañar.

Quando hacemos esto, la despojamos de todo lo

sublime, é inmediatamente viene a ser desprecia

ble. Un buey es una criatura de mucha fuerza, pero

inocente, extremadamente útil, y nada peligrosa;

por lo cual de ninguna manera es grande la idea

de un buey. Un toro es fuerte también; pero su

fuerza es de otra especie, destructiva muchas veces,

y muy rara vez útil, a lo menos entre nosotros; y

tiene lugar freqtlentemente en las descripciones

sublimes y en las comparaciones elevadas.

Todas las privaciones generales—continúa la

enumeración—son grandes, porque todas son terri

bles: la vacuidad, la obscuridad, la soledad y el

silencio.

La grandeza dp dimensiones es una poderosa

causa de sublimidad. Esto es evidente, y la obser

vación es demasiado común para que haya nece

sidad de ilustrarla.

La infinidad es otra fuente de lo sublime, si no

pertenece más bien á la última. La infinidad tiene
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cierta tendencia á llenar el animo de aquella espe

cie de horror deleytoso, que es el efeclo más propio

y la prueba más segura de lo sublime. Apenas hay

cosas realmente inFinilas por su naturaleza (]iie

puedan ser objeto de nuestros sentidos; pero como

la vista no es capaz de percibir los limites de algu

nas, nos parecen infinitas, y producen los mismos

efectos que si lo fuesen en la realidad. Nos enga

ñamos de un modo semejante, si las partes de al-

:;i'ii! objeto grande se continúan hasta un número

indefinido, de tal modo que la imaginación no en

cuentre estorbo alguno para extenderlos a placer.

La sucesión y la uniformidad de las partes cons

tituyen el infinito artificial.

Olía fuente de grandeza es la dificultad. Quan-

do parece que alguna obra no ha podido hacerse

sin inmensa fuerza y trabajo, la idea es grandiosa.

La magnificencia es igualmente un principio de

sublimidad. La grande profusión de cosas esplén

didas y apreciables por si mismas es magnifica. El

estrellado cielo, aunque lo vemos tuntas veces,

nunca dexa de excitar una idea de grandiosidad.

Esto no puede atribuirse a alguna cosa que haya

en las estrellas, si se considera cada una por si: su

grande número es seguramente la causa. El apa

rente desorden de ellas aumenta ia grandiosidad;

porque perjudica mucho a nuestras ideas de mag-
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nificencia ver que una cosa se ha hecho con es

mero.» l0

Lo expuesto hasta aqui, sin embargo, no parece

ser para Burke propiamente causas; son ocasiones,

fuentes. La causa general de lo sublime es lo que

se traía muy al final de su libro.

•Habiendo considerado el terror en quanto pro

duce una tensión no natural, \¡ ciertas mociones

violentas de los nervios, se sigue naturalmente que

todo lo que es á propósito para producir tal

tensión, necesariamente ha de ser productivo de

una pasión semejante al terror, y por consiguien

te ha de ser también un principio de sublimidad,

aunque no tenga conexión alguna con la idea de

peligro." De manera que nos queda poco que ha

cer para mostrar la causa í!e la sublimidad, en ma-

nilestanrio que los exemplos que hemos puesto de

ella... se refieren á cosas que naturalmente son

aptas para producir esla especie de tensión, ya sea

por la operación primaria del ánimo, ó por la del

cuerpo.

Con respecto n las cosas que mueven por la idea

asociada de peligro, no cabe duda que causan te

rror, y obran por alguna modificación de esta pa

sión; y tampoco puede dudarse que quando el te

rror es bastante grande, causa en el cuerpo los mo

vimientos que acabamos de decir.
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Pero si lo sublime consiste en el terror, ó en al

guna pasión semejante á él, cuyo objeto es la

pena; es conveniente indagar antes cómo puede

resultar una especie de deieyte de una causa que

parece tan opuesta a él. Digo deleyle, porque,

como he advertido muchas veces, es evidentemen

te distinto en su causa, y en su propia naturaleza,

del placer actual y positivo.» "

Y he ahí justamente algo que el libro de Burke

no explica—por (oriima, sin duda—: cómo resulta

deleite en el fenómeno de lo sublime.

Kant. Sublime es lo absolutamente grande, aque

llo en comparación con lo cual toda otra cosa re-

suiía pequeña.

Lo sublime tiene varias semejanzas con lo bello.

Como él, satisface nuestra desinteresada finali

dad subjetiva. Asimismo, hace que se despierte en

nosotros la exigencia de que todos los hombres le

acaten como sublime necesariamente. Por tanto,

igual que lo bello, es causa de placer en cuanto

concuerda con una facultad nuestra de conceptos

indeterminados.

Mas difiere grandemente de lo bello. Porque lo

bello requiere para su existencia tener una cuanti-
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dad definida, y lo sublime consiste en una magni

tud ilimitada, sin forma, infinita. Porque la satis

facción es distinta en ambos momentos, la de lo

bello y la de lo sublime. *pues aquélla... lleva con

sigo directamente un sentimiento de impulsión a

la vida, y, por tanto, puede unirse con el encanto

y con una imaginación que juega, y ésta, en cam

bio..., es un placer que nace sólo indirectamente

del modo siguiente: produciéndose por medio del

sentimiento de una suspensión momentánea de

las facultades vitales, seguida Inmediatamente

por un desbordamiento tanto más fuerte de las

mismas; y asi, como emoción, parece ser, no un

juego, sino seriedad en la ocupación de la imagi

nación." "

Además—y he aquí la diferencia más notahle

para Kant entre los dos estados—, la belleza natu

ral se nos ofrece como «una finalidad en su forma,

mediante la cual el objeto parece, en cierto modo,

ser determinado de antemano para nuestro juicio;

en cambio, lo que despierta en nosotros, sin razo

nar, sólo en la aprehensión, el sentimiento de lo su

blime, podrá parecer, según su forma, desde luego,

contrario a un fin para nuestro juicio, inadecuado

a nuestra facultad de exponer y, en cierto modo,

violento para la imaginación; pero, sin embargo,

sólo por eso sera juzgado tanto más sublime. "
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El análisis de lo sublime exige que se te divida

en matemático y dinámico. Sublime matemático

es «la naturaleza en aquellos de sus fenómenos-

cuya intuición lleva consigo la idea de su infini

tud. La naturaleza, en el juicio estético, considera

da como fuerza que no tiene sobre nosotros ningún

poder, es dinámico-sublime*.., '*

Pero esto es descripción, pura descripción. ¿Cómo

se explica lo sublime? ¿Cómo es posible lo su

blime?

Existe en nosotros una facultad llamada Juicio

cuya función consiste en sumir bajo reglas.

Si, dado un objeto, yo le refiero a un concepto

empírico determinado o a un principio transcen

dental dado a priori; entonces, verifico un juicio

teórico; a este juicio le llamo técnicamente deter

minante. Por ejemplo, cuando refiero el objeto que

tengo presente al concepto empírico del papel y

pienso que este objeto es un papel, o bien al prin

cipio lógico a priori de causalidad y pienso que

este objeto es un efecto de cierta causa, lie deter

minado dicho objeto.

Si, por el contrario, yo refiero un objeto dado,

no a otra cosa también dada, sino a la mera fa

cultad general de representación, es decir, si yo

juzgóla conformidad o disconformidad de aquel

objeto con la finalidad subjetiva de esta facultad
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general; en ese caso, nada determino, nada añado

teóricamente al objeto, únicamente reflexiono, le

pongo en relación con mi sentimiento; esto es el

juicio estético, técnicamente reflexionante. Así, por

ejemplo, si yo coniemplo el objeto que tengo pre

sente y le refiero a tal o cual grado de belleza, o

sea, de conformidad con mi linalidad sin fin sub

jetiva, puedo decir que le he reflexionado.

Ahora bien: como el atributo de la belleza no

está contenido en la definición del papel y como,

por otra parte, yo no he necesitado salir de mi, re

currir a conceptos o principios dados para formular

mi apreciación, puedo decir que este juicio reflexio

nante es un juicio sintético cipriori.

Juzgar lo bello, apreciar !o sublime, es formular

a priorl juicios sintéticos reflexionantes.

Pero ya se ha observado que, si en el juicio de lo

bello nuestras facultades juegan libremente, en el

juicio de lo sublima surge una violenta contradic

ción entre ella y lo dado. ¿Cómo asi?

La clave está en las primeras palabras anotadas|

es decir, en que el objeto sublime es absolutamen

te grande, tal que en comparación suya loda otra

cosa resulta pequeña.

Un objeto absolutamente grande no puede ser

un objeto de los sentidos.

En presencia nosotros de un objeto que, si no
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es—porque no puede ser—absolutamente grande,

excede su magnitud, sin embargo, a la capacidad

de nuestra imaginación o (acuitad de representar

nos lo dado por la intuición sensible—o excede su

fuerza, en lo sublime dinámico, a la facultad de

resistir que advertimos en nosotros—, la colisión

es inmediata, la imaginación zozobra, padece—de

aquí el sentimiento de dolor que se da en el fenó

meno—, pero las facultades superiores no con

sienten esta lucha, porque es una exigencia en

ellas la unidad del objeto, y entonces la razón di

rime la contienda, colocando en el objeto la idea

de totalidad, y le supera de este modo haciéndole

parecer infinito, absolutamente grande, con lo cual

se satisface el impulso subjetivo.

De donde resulta, en consecuencia, que ningún

objeto de la naturaleza es sublime, que lo único

sublime está en nosotros, es decir, es una mera

idea de nuestra razón.

No hay margen, pues, para pensar en una fina

lidad objetiva del objeto natural que ocasiona lo

sublime. El objeto natural pugna con nuestra fina

lidad. Lo sublime en teleología—a! contrario de lo

que ocurre en lo bello—carece de sentido. '*
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La figura de Arturo Schopenhaiier con su agre

siva cara de gato y sus dos copetes laterales, en

hiestos penachos, alas hennideas, se destaca nota

blemente en la serie. Llevn consigo un enorme

tomo: Die Welt ab Willc um! Vorstellung,

El mundo es en un sentido voluntad; en otro

sentido, representación.

Con anterioridad al tiempo, esto es, fuera del

tiempo—los hombres no pueden expresarlo de otro

modo—era la Voluntad; la cual es energía; ener

gía es acción. Pero el Verbo se hace carne; la Vo

luntad se objetiva y pasa por muchos grados de

objetivación cada vez mas pertecla.

Una primera etapa en este proceso es la objeti

vación Inmediata: la Cosa en si de Kant tórnase

Idea de Platón: la Voluntad se ha hecho tipos, es

pecies, géneros eternos.

Una segunda etapa es la objetivación mediata:

la Voluntad se hace conciencia humana merced al

principio de individuación que aquélla pone. Me

diante este principio, distinguimos unas represen

taciones de otras por el espacio, por el tiempo, por

el principio de razón. Sólo vemos individuos. En

este respecto, el mundo entero es mi representa

ción. Estamos sujetos, sin embargo, a la Voluntad,

porque el principium imliuiduationis, en sus tres

aspectos, es una actitud suya; por tanto, estamos
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sujetos al deseo, al sufrimiento, a la muerte. Este

mundo es un mundo malo, el peor de los mundos

posibles.

Pero alguna vez nos toma el domingo,nos eman

cipamos de la individuación, burlamos la Volun

tad—que es ahora nuestra voluntad de vivir—,

abolimos el espacio, el tiempo y el principio de

razón y, libres, exentos, nirvánicos, contemplamos,

no la Voluntad en sí, que es incognoscible, sino

su objetivación inmediata y primaria, los puros,

inmutables, eternos tipos, las Ideas. £1 sujeto es

entonces un puro sujeto cognoscente, el objeto se

ha trocado en una pura Idea platónica.

Eslíi es la contemplación estética. Sólo como

fenómeno estético se justifica el mundo: libre del

dolor, puesto que negamos la Voluntad, es decir,

la voluntad nuestra.

Ahora bien: «supongamos que los objetos cuyas

formas significativas nos invitan a la contempla

ción se encuentran en una relación de hostilidad

con la voluntad tal como ella se traduce en su

objetividad, es decir, cor el cuerpo humano; su

pongamos que esos objetos sean opuestos a la vo

luntad, que la amenacen con una fuerza vencedora

de toda resistencia o que la reduzcan a nada por

el contraste de su desmesurada magnitud; si, a

pesar de todo, el espectáculo no lleva su atención
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sobre esía relación de hostilidad que su voluntad

debe sufrir; si, por el contrario, aunque perciba y

admita esta relación, hace abstracción de ella

conscientemente; si se separa con violencia de la

voluntad y sus relaciones para absorberse entera

mente en el conocimiento; si, en su cualidad de

sujeto cognoscente puro, contempla de un modo

sereno objetos terribles para la voluntad; si se limi

ta a concebir esas Ideas extrañas a toda relación;

si, por consiguiente, se detiene con placer en esta

contemplación; si, en fin, se eleva por este hecho

por encima de sí mismo, por encima de su perso

nalidad, por encima de su voluntad, por encima de

1oda voluntad, en ese caso está lleno del sentimien

to de lo sublime; está en un estado de sublima

ción, y por eso se llama sublime el objeto que oca

siona este estado. He aquí lo que distingue el sen

timiento de lo sublime del de lo bello. En presencia

de lo bello, el conocimiento puro se desprende sin

lucha, pues la belleza del objeto, es decir, su pro

piedad de facilitar el conocimiento de la Idea, rele

ga al destierro sin resistencia, por consiguiente, sin

darnos cuenta, a la voluntad y las relaciones que

contribuyen a su servicio; !a conciencia queda

entonces a titulo de sujeto cognoscente puro, de

suerte que de la voluntad no sobrevive sino un

recuerdo; por el contrario, en presencia de lo subli-
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me, la primera condición para llegar al estado de

puro conocimiento es arrancarnos consciente y vio

lentamente de las relaciones del objeto que nos

otros estimamos desfavorables a la voluntad; nos

elevamos con un vuelo lleno enteramente de liber

tad y de conciencia por encima de la voluntad y

del conocimiento que a ella se refiere. No basta

que tomemos conscientemente nuestro vuelo. Es

necesario, además, mantenerle; esta acompañado

de una reminiscencia constante de la voluntad, no

de una voluntad particular e individual, tal como

el temor o el deseo, sino de la voluntad humana

en general en la medida en que se encuentra ex

presada por su objetividad, el cuerpo humano.

Supongamos que un acto voluntario real y par

ticular se manifiesta en la conciencia por el electo

de una angustia verdadera del individuo, de un

peligro que los objetos exteriores le hagan correr:

tan pronto como la voluntad individual, efectiva

mente tocada, vuelve a tomar la supremacía, la

contemplación serena deviene imposible, tal acon

tece con la impresión de lo sublime: es reempla

zada por la angustia, y el esfuerzo del individuo

para salir de cuidados relega al destierro todos sus

demás pensamientos.» "

La impresión de lo sublime adquiere una gran

tuerza cuando se presenta a nuestros ojos la lucha
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de los elementos desencadenados. <Sea, por ejem

plo, una catarata que se precipita y que por su fra

gor nos arrebata hasta la posibilidad de oir nues

tra propia voz. O bien sea el espectáculo del mar

que. vemos a lo lejos removido por la tempestad:

oleadas altas como casas se yerguen y desploman;

balen a golpes furiosos los cantiles; lanzan muy

lejos la espuma por el aire; la lempeslad retumba;

la mar muge; los relámpagos atraviesan las negras

nubes; el ruido del irueno domina al de la tempes

tad y al de la mar.

Ante un espectáculo semejante, es donde un tes

tigo intrépido consigna con la mayor nitidez la do

ble naturaleza de su conciencia: mientras él se

percibe como individuo, como fenómeno efímero

de la voluntad, smceptible de perecer a la menor

violencia de los elementos, desprovisto de recursos

contra la naturaleza furiosa, sujeto a todas las su

jeciones, a lodos los caprichos del azar, semejante

a un nada fugitivo ante las fuerzas insuperables;

tiene también conciencia de si mismo a titulo de

sujeto cognoscente, cierno y sereno, siente que es

él la condición del objeto y, por consecuencia, el

soporte de todo eso mundo, que el temible comba

te de la naturaleza no constituye más que su pro

pia representación y que permanece él mismo,

absorto en la concepción de las Ideas, libre e
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independiente de todo pensar y de toda miseria.

Tal es en su cúspide la impresión de lo sublime.

Se produce aquí bajo el aspecto de un anonada

miento que amenaza al individuo, en vista de una

fuerza incomparablemente mayor que le rebasa. .

Esta impresión puede también producirse de otro

modo muy distinto, en presencia de una simple

cantidad apreciada en el espacio y en el tiempo

y cuya inmensidad reduce a nada al individuo.

Podemos llamar, como lo ha hecho Kan! según

una división exacta, al primer genero, sublime

matemático, y al segundo, sublime dinámico.

Nuestra teoría de lo sublime—dice, en Un, Scho-

penhauer—se aplica igualmente al dominio moral,

en particular a lo que se llama un carácter subli

me. También aquí resulta lo sublime de que la

voluntad no se deja alcanzar por objetos que pa

recían destinados a conmoverla, de que, por el

contrario, el conocimiento conserva siempre la su

premacía.

Un hombre de carácter semejante considerará,

pues, los hombres de una manera puramente ob

jetiva, sin cuidarse de las relaciones que puedan

tener con su propia voluntad; notará, por ejemplo,

sus vicios, hasta su odio o su injusticia para con

sigo, sin estar por eso tentado de detestarles a su

vez; verá su felicidad sin concebir envidia de ella;
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reconocerá sus buenas cualidades sin querer sin

embargo penetrar más adelante en su trato; com

prenderá la belleza de las mujeres, pero no las

deseará. Su felicidad o su desgracia personales no

le serán apenas sensibles, semejará a Horacio, tal

como le pinta Hamlet

Pues tú has sido

Como el que, sufriendo todo, no hubiese su-

\frldo nada.

Un hombre que los reveses y beneficios de la

[fortuna

Has acogido con igual talante. 1S

(Act III, ese. 10.)

Ya que, en el curso de su propia existencia; con

siderará menos su suerte individual que la de la hu

manidad en general. Estará más capacitado para

conocer que sujeto a sufrir.> IB

No se preocupa gran cosa Hegel del concepto de

lo sublime. Entre toda su monumental Estética—

monumental hoy mismo, anticuada como está—

apenas hay dos-páginas que en este sentido pue

dan interesarnos.

Es de todos sabido que la Idea o ser absoluto
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de Hegel se desenvuelve primero en sí misma con

los grados de ser, esencia y concepto—el estudio

de esta parte constituye la Lógica. La idea se rea

liza en la naturaleza pasando por otros tres grados

de evolución—Filosofía de la Naturaleza: Mecá

nica, Física, Orgánica. Finalmente, en el hombre,

produelo superior de la Idea en lo natural, surge el

espíritu, que es por una parte naturaleza, por otra

libertad, por un lado finito, por otro infinito —

de aquí una Filosofía del espirita: del espíritu

subjetivo, del espíritu objetivo, del espíritu abso

luto. Esta tercera modalidad del espíritu deviene

arte, religión y filosofía.

Consiguientemente, en toda arte, en toda con

templación artística, como contemplación que es

de un grado de desarrollo del espíritu, ha de eslar

por una parte lo visible, finilo y natural, por otra

parte lo invisible, infinito y libre. Por eso toda

obra de arte es, en último término, una obra sim

bólica.

Y «en lo sublime—se limita a decirHegel—la

realidad visible en que se manifiesta lo infinito

está rebajada en su presencia, lista superioridad,

esta dominación de lo infinito sobre lo finito, la

distancia infinita que les separa, he ahí lo que

debe expresar el arte de lo sublime. Ese es el arle

religioso, el arte santo por excelencia; su único des-
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tino es celebrar la gloria de Dios. Ese papel, la

poesía sola puede llenarle-... "

Pero la parquedad del maestro es ampliamente

remediada por el discípulo: Teodoro Vischer expo

ne con detalle un concepto de lo sublime.

Las semejanzas y diferencias de Hegel a Vischer

en este punto son importantes. Para ambos el ob

jeto estético está constituido por un contenido y

una Forma—realidad visible e invisible, dice el

primero—Imagen e idea, escribe el segundo. Pero

Hegel no estima que haga falta la intervención de

la Idea absoluta, como tal, para que se produzca

el fenómeno de lo sublime, sino meramente que lo

infinito—invisible, contenido—supere a lo finito

—visible, forma.

Vischer, por el contrario, cree inevitable para

aquel fenómeno que la Idea absoluta reemplace a

la idea relativa—a lo infinito cié Hegel, a lo invisi

ble, al contenido. De este modo, ¡a ¡dea ani

quila completamente a la Idea y, además, niega

la imagen, es decir, destruye real o virtiíalmente el

contenido y la forma. Y como la Idea es nega

ción de toda individualidad, la cual, empero, es

precisa para que el hombre contemple lo sublime,

de aqui la contradicción—Wlderspmclt—anotada

por Vischer e inadvertida por Hegel.

<En lo sublime—dice aquél—aparece de tal
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modo la imagen por la superior extensión de la

Idea como tal, que no existe la ¡dea; o lo sublime

es aquella forma de lo bello donde el momento

ideal está en rclqdún negativa con el sensible.

''Cuando so toma la idea por encima de los limi

tes de su imagen, parece de esta suerte retraerse

tanto en su pura generalidad, no sólo ciertamente

en su generalidad como idea precisa, sino en la

generalidad de la Idea absoluta, que la vida, no

ya de los individuos de su especie, pero de todos

los individuos de cualesquiera especies, se desva

nece como fútil.

Por otra parte, la Idea está sólo en sus indivi

duos y, por tanto, sera bella realmente en un in

dividuo, que perece si la apariencia se malogra.

1 De donde resalta en lo sublime un individuo, a

la vez, como apariencia real de la Idea ¡/Junta

mente, como desapareciendo colocado frente a BU

generalidad: de lo cual se infiere una contradic

ción, y esa contradicción es lo sublime,' "

Esto admitido, ¿cómo se explica el doble ca

rácter de la emoción de lo sublime?

Vischer piensa delicada y sutilmente que la ne

gativa general que ha expresado se muestra en dos

relaciones—positiva y negativa—entre el momen

to ideal y el momento sensible de este particular

objeto estético.
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Haciéndose absoluto el momento ideal de lo

sublime, viene a negarse ipso fado, no sólo el

momento sensible del mismo objeto, sino también

todos los demás objetos circundantes; toda canti

dad desaparece nnte la cantidad absoluta: ved aquí

una relación negativa entre la Idea y la imagen.

Pero, en otro sentido, la Idea nos aparece con

una cierta cualidad, la cual, si bien contradice a

todos los objetos circundantes, se corresponde per

fectamente con la imagen o momento sensible del

mismo objeto, y:i que esta imagen es el supuesto

que ha sugerido lo sublime: ved aquí una relación

positiva entre la Idea y la imagen.

-Puesto que la fuerza superior de la Idea debe

ser observada en un objeto particular, habrán de

estar junto a él otros objetos en que la imagen y

la idea se hallen en equilibrio de tranquila unidad.

La negación es primeramente plena, incluso del

objeto» propio; pero, más tarde, -la conmoción de

lo sublime tiene su fundamento en la relación cua

litativa de la Idea con la imagen.»

Porque 'cuando lu Idea, a la verdad electiva, que

aparece en el objeto absolutamente grande deja

tras si todo lo circundante como algo que se des

vanece ante su infinitud, parece propiamente aquel

objeto el soporte más satisfactorio de la misma:

se relaciona entonces ella negativamente con lo
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demás, pero no con su propia imagen*, que, en

este caso, «es el portador sublime de la Idea, a pe

sar de que su magnitud se desvanece frente a ella.

Dentro de la negativa general de lo sublime

—concluye Visclier—se distinguen, por tanto, dos

formas: una positiva y otra más fuerte nega

tiva.» "

El exquisito Lipps cierra la serie.

Y ocurre en él lo que hemos visto ya en otros teó

ricos, es a saber: que no puede entenderse su doc

trina de lo sublime sin trazar de antemano el cua

dro esquemático de su sistema.

En la postura de Lipps, es In Estética la ciencia

de lo bello. Se llama bello, en general, un objeto

cuando despierta o puede despertar en nosotros un

sentimiento «propio-, es decir, cuando tiene capa

cidad para producir en mi un electo «adecuado*. "

¿Qué condiciones ha de tener ese objeto? ¿De

qué naturaleza será ese sentimiento?

Hay que distinguir en lodo objeto estético el

fondo de la forma, una parte sensible y otra parle

vital. "

La forma, lejos de ser indiferente para la cuali

dad estética del conjunto, debe reunir determinadas

condiciones, que, por ser suyas, habrán de ser sen-
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sibles: debe, pues, ajustarse a ciertos principios for

males que fijen estas condiciones, principios de la

unidad, unidad en la variedad, subordinación

monárquica; unidad cualitativa; equilibrio en la

subordinación diferenciativa, subordinación gra

dualmente diferenciativa; equilibrio en la subordi

nación monárquica. "

Pero la forma no es todo. La forma es el ele

mento material, externo, aparente, apreciable por

los sentidos. En el interior de esa forma, el obje

to estético debe tener un fondo inmaterial, intimo,

que contraste con aquélla y que sea expresado por

la misma. "

Este fondo ha de ser dinámico \¡ vital, y el ob

jeto en que está requiere para ser estético, no ya

que nosotros percibamos en el ese fondo, no sólo

que advirtamos que hay algo más que la mera

forma, algo que en todo objeto estético es fuerza y

actividad, no ya que nos limitemos a conocer este

sutil elemento; es preciso, además, que nosotros,

espectadores, notemos cómo ese fondo concuerda

perfectamente con la naturaleza de nuestra alma,

le asimilemos, le identifiquemos conscientemente

con nuestro yo, también vital y dinámico, veamos

en él nuestro yo reflejado, en suma, aperciba

mos dicho fondo. "

Un objeto cuya forma se comprenda en los prin-
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ripios indicados y cuyo fondo se adapte a nues

tra apercepción es lo que se llama un objeto es

tético.

Pero ha de parecemos muy extraña, muy sor

prendente esa identidad fundamental a que nos re

feríamos. La cuestión es inmediata. ¿Cómo será

posible que el fondo de las cosas sea igual a mi

yo? Diriamos que se trata de una particular mane

ra de espejismo.

El hecho se explica—contesta Lipps—por una

autoproyección ideal de nuestro yo en las cosas.

Ese fondo de que hablábamos no pertenece a las

cosas, aun cuando le veamos en ellas; ese fondo es

nuestro, le hemos puesto allí nosotros por un acto

inconsciente, psicológico, inmediato e irreductible.

Mediante él se justifica esa idenlidad total: es la

que guarda toda cosa consigo misma. Tal incons

ciente autoproyección del yo es, pues, el funda

mento psicológico de mi reconocimiento en el

fondo de las cosas, esto es, el fundamento de lo

que, en el aspecto que ahora nos ocupa, expresa

Lipps con la palabra Elnfüftlung, conciencia en. ™

Como efecto del objeto estético, junto a su uni

dad formal y a la apercepción de concordancia de

su fondo con mi yo, aparece un sentimiento de

placer.1S

Todo esto supuesto, en el proceso autoproyecti-
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vo—con relación a nuestro tema—caben dos con

tingencias:

Unas veces, el yo penetra en el objeto como por

tierra llana, sin contratiempo alguno, sin la menor

dificultad; la Ingerencia es pacifica y tranquila.

Mas otras, la conquista es más trabajosa, el yo

se encuentra con multitud de obstáculos que le

obligan a frecuentes detenciones, los cuales, por

otra parte, excitan su poder; surge una pugna, en

táblase la lucha y al fin nuestro yo triunfa y pene

tra en el rebelde objeto, no sin haber hecho, sin

embargo, esfuerzos considerables.

Asi es la mecánica dilerencial de lo estrictamen

te bello y de una modificación suya, lo sublime.

Se deduce claramente una disyuntiva:

•Yo siento en lo bello una fuerza o una tenden

cia—respectivamente, el moverse y obrar de cada

una—que indica, antes que nada, aquello que me

constituye en hombre, me concede antes que nada

valor humano, instituyo en mí la «humanidad», o

denota que, como hombre, soy yo grande, rico y

Ubre.

''O, por el contrario, siento yo en lo bello el repo

sado vivirse de semejante fuerza y tendencia, un

vivir y gozar donde tal fuerza y tendencia se con

sumen, el satisfacerse de una necesidad cuyo cum

plimiento me permite ser hombie totalmente feliz.



- 68 -

Lo que esto quiere decir, cada cual lo sabe, o

puede saberlo. Cualquiera conoce las fuerzas o po

tencias de su interior cuya manifestación !e cons

tituye antes que nada en hombre, o puede apren

der a conocerlas; y cualquiera sabe, o puede saber,

que se llama vivirse ciertas fuerzas en mi a satis

facerse cierta necesidad, que no surge aquí y allá

fortuitamente en mi y pide satisfacción, sino cuya

satisfacción la exige mi mas Intimo ser. O, si vin

culamos ambos modos, cada cual conoce, o puede

conocer, qué puede hacer al hombre en lo más In

timo grande, rico y libre, y cualquiera sabe, o pue

de saber, cuál goce ha de constituirle, en lo más ín

timo, alegre y venturoso." "°

Si prescindimos ahora de esa nota de humani

dad—con la cual alude Lipps a lo trágico "—y nos

quedamos con la noción de autograndeza, ponina

parte, y de goce, por la otra, habremos, no sólo di

ferenciado en sus efectos la mera y estricta belle

za de la sublimidad, sino expresado también la

transición desde el aspecto activo hasta el aspecto

consciente de nuestro yo en lo sublime. ¿Qué sen

timientos corresponden, pues, al trozo de mecánica

estética que hace posible este fenómeno?

Sentimiento vaíe aquí tanto como conciencia.

Sentir algo es darse cuenta, tener conciencia de

algo. "
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Ya dijimos que todo objeto estético produce, se

gún Lipps, un sentimiento de placer; por tanto,

también el objeto sublime. Aclaremos este punto.

A la cabeza de la Estética lippsiana figura una

gran ley, es la ley del sentimiento de placer, for

mulada por el autor como sigue:

«Es dado un fundamento a! placer en la medida

que los casos psíquicos—o sus complejos—, tales

como sensaciones, percepciones, representaciones,

pensamientos y sus conexos, son ■naturalmente-

el alma.» "

O lo que es lo mismo, el placer estético resulta

de la conciencia de que una cosa tiene la misma

naiitraleza que mi alma, es «naturalmente* igual a

mi yo, y el grado de resultancia es proporcional

al grado de identidad.

El placer es asi condicionado por la apercep

ción. Mientras un objeto no ha sido apercibido, no

produce placer, no es un objeto estético. Pero ¿qué

significa esto de apercibir un objeto? Se explica

perfectamente por lo dicho que apercibamos su

fondo; mas entonces ¿qué papel desempeña la for

ma del objeto?

Ninguna forma, por lo que tiene de mera forma,

puede ser apercibida. La forma es, a lo sumo, úni

camente una predisposición, una facilidad, una in

vitación hecha por el objeto, que estimula y hace
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posible en su respecto nuestro proceso de autopro-

yección.

Por ello las condiciones generales de la forma

estítica son unidad, unidad en la variedad, subor

dinación monárquica, porque la propiedad más

general de nuestra alma—dice Lipps—es la de ser

una, y para proyectarse en cualquiera cosa es pre

ciso que ésta ofrezca alguna vaga ocasionalidad

de analogía. "

Sea, pues, firme que se da en lo sublime un sen

timiento de placer, pero no en tanto que sublime,

sino en tanto que estético. ¿Habrá también un sen

timiento específico de la sublimidad? Ya se alu

día, en lo que precede, a un sentimiento de gran

deza, de hi propia grandeza. "

•La magnitud ideal propia que nosotros baila

mos en lo sublime estético está elevada sobre la

medida del vivir ordinario. Esta elevación ideal re

sulta de mi mismo, pero también del orden del ob

jeto. Es ella una exigencia que el objeto pone en

mí y que yo a la vez también pongo en mi mismo.

Lo sublime me exige un entesamienlo ideal de mi

ser. Y yo siento esa exigencia y ese entesamiento.

Por eso entra en el sentimiento de sublimidad un

momento de tensión. Yo siento que no sin trabajo

recibo en mí, dicho correctamente, configuro en mi

mismo el contenido de lo sublime; que yo no lleno
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bien sin dificultad y esfuerzo las exigencias que el

objeto pone en mí. El sentimiento de la sublimi

dad es asi un sentimiento de elevación y ensan

chamiento y, a la vez, también un modo del sen

timiento de ¡imitación.

Quedo yo, pues, en la contemplación estética de

lo sublime y déjame el objeto sublime morar en

ella: sólo entonces me siento yo grande. Yo soy en

la contemplación estética sólo el yo ideal sentido

en el objeto. Pero en lo sublime yo le siento como

grande. Por eso nace frontera también la sublimi

dad. El sentimiento de la sublimidad no sólo es

un sentimiento de magnitud, sino exclusivamente

esto. Sólo aquel sentimiento déla tensión interna,

el sentimiento de que, no sin trabajo, me elevo yo

en la propia magnitud ideal, esta ligado a lo su

blime, tanto más, cuanto más es un sublime espe

cifico.- 10

Por el resto—ya para nosotros de un interés se

cundario—, Lipps habla de una sublimidad posi-

tíua a diferencia de una sublimidad negativa.

«Lo sublime estético en si nunca puede ser del

todo displicente. Es siempre un sublime «positivo»,

jamás un sublime «negativo». Es objeto del senti

miento de placer que une siempre al sentimiento

«na magnitud propia.

' Esto no impide, sin embargo, que lo sublime es-
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tético pueda resultar para alguien enteramente

desagradable dentro de la conexión estética a que

pertenece.

El grande delincuente puede ser en la poesía ne

gativamente sublime, no porque me dañe, o pueda

dañarme, sino porque produce un daño en si mis

mo y contradice una exigencia que yo pongo en

él. Tiene fuerza, y esa fuerza es positivamente su

blime y, por tanto, llena en si de valor estético.

Pero le falta la fuerza que produce los nombres

•sentimiento de humanidad> o -sentimiento para

el Derecho». Niega en si mismo y en su [uerza esta

otra fuerza. Coloca en aquella positiva esta nega

ción. Y de aquí puede ahora nacer un sentimiento

de sublimidad negativa.

Por eso no es, empero, lo positivo, sino lo nega

tivo que se le une, la debilidad adjunta en ello, la

carencia, la perturbación, fundamento del senti

miento de la sublimidad negativa.» !1

Finalmente, encuentra Lipps ciertos modos fun

damentales de lo sublime: sublime mudo, sublime

de ta fuerza medida, sublime del contraste—in

mediato y mediato. 3"

Burke, Kant, Schopenhauer, Lipps..., sublimes
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filósofos de lo sublime..., ¿cuál de vosotros halló

la rosa de Bakawali?...

¿Todos?... ¿Ninguno?...

Torna a mi nuevamente el último espectáculo

padecido en Cueua-Hermosa, envuelto y contur

bado por la guadaña del tiempo.

En aquella profunda peregrinación, sentíamos a

veces desconsuelo terrible, contradicción intensa,

intimo sufrimiento; a veces, la cosa más pequeña,

la punta afilada de una estalactita, enajenábanos,

un amor inconsciente, un impulso instintivo hacia

el objeto nos fundía tanto con él, que caíamos en

éxtasis y, suprimiendo todo dualismo, venia a su

primirse la conciencia; a una leve variación, con

templábamos un fuste de columna en una emo

ción tenue, qué esbelto y qué sencillo, qué elegan

te el objeto, sin embargo-

Era la gama estética puesta frente a nosotros.

Pero ¿había un substrato en loda ella? Si no lo

había, ¿por qué la llamamos una y estética?

Cueva-Hermosa no es antipática—para mi cuan-
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do menos y quienes se pongan en mi punió de

vista. Aun ahora, su nombre, extraña piedra imán,

despliega hacia nosotros una atracción inevitable,

propensión natural sobre su contenido, presas de

la simpatia. Cueva-Hermosa es un objeto fuerte

mente simpático en nosotros. Simpatia consiste

en cierta benevolencia nativa para con él, luego

de privarnos de toda malquerencia.

Siendo esto cierto, es muy pequeña cosa para

caracterizarla, para caracterizar lo estético.

Porque ¿cómo no ver que en todo ello ocupa el

placer un sitio preferente? Hasta las perspectivas

más horribles, más dolientes de Cueva-Hermo

sa... leran tan placenteras!,..

Placer es un estado de conciencia por el cual

llegamos a pensar que este mundo bien vale el

esfuerzo de haberse construido, aunque le halle

mos muchas faltas y posibilidades de mejora. Pla

cer es ausencia de necesidades.

¿Sólo ausencia?

¡Oh, cómo se adelanta el sabihondillo recalcan-
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do contra viento y marea que ese placer es el mis

mo que siente el enfermo agudo a quien se aneste

sia! Nosotros le estrechamos la mano:

—SI, señor; según y conforme; Vd. lo ha- com

prendido..., pero imperfectamente.

Habrá un placer negativo—ausencia de dolor—,

mas de un placer positivo nadie puede dudar. La

prueba es que Vd. y yo estamos ahora con el

ánimo tranquilo, sin exigencias, sin dolor alguno

apreciable; pero suponga Vd. que se abre el techo

de esta habitación y aparece el auténtico rey de

Thule, con un manto encarnado, lleno de diaman

tes, y estrellas, y soles, y una corona de perlas; el

cetro en la una mano y la copa en !a otra, todo

más bello que los propios querubines: Vd. y yo

saltamos de alborozo y de contento: es decir,

aquella fulgurante aparición ha puesto en nos

otros un placer real y evidente, que nada tiene

prestado^del dolor. ¿Conformes?

En efecto, parece el goce una nota esencial de

toda contemplación estética, aun cuando no todo

goce sea estético. Para serlo un placer, es nece

sario que vaya acompañado de alguna otra cua

lidad.
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La Venus Demótica es muy agradable, pero,

en general, muy poco estética. Todos los goces

personales, interesados, egoístas, son goces, aun

que nunca estáticos. Si yo fuese el dueño de Cue-

ua-Hermosa y el fenómeno que en mí se diese

visitándola constara de simpatía, placer y un sen

timiento de ponerla una puerta con siete llaves

para que no la viese nadie más que yo, ¿serta ese

fenómeno un fenómeno estético? Los celos son an

tiestéticos por naturaleza: hay que poner en prác

tica el aforismo indo: ilia-amulra-plata-bhoga-oi-

raga, renunciación al goce de utilidad ahora y

por siempre: hay que negar nuestra persona: hay

i¡ue olvidarse de si mismo.

El substrato común que buscábamos se nos pre

senta verisímilmente de este modo: Goce, simpa-

fia, autonegaclón. Esto y sólo esto es todo.

Se encuentra en lo sublime como en lo gracioso

y en lo bello, y en lo cómico y lo horrible y lo trá

gico, y en lo sentimental y lo sugestivo; lo que

más nos inquietaba, empero, era determinar la di

ferencia última de lo sublime.

Apenas nos ocurre decir que una cosa chica sea

ni pueda ser sublime, y, si a veces lo decimos,
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será, no ciertamente en función de su pequenez,

sino de algún otro factor de proporción eminen

temente grande. Un animal pequeño puede ser

sublime, no por su tamaño, sino por lo extraor

dinario de su fuerza, astucia 11 otras cualidades.

Un hombre pequeño será sublime, no con la su

blimidad externa del coloso de Rodas, sino tal

vez por su desmedida inteligencia. No deberíamos,

según ello, llamar sublimes las cosas en esta rela

ción, sí decir que son meras cosas con ciertas cua

lidades sublimes.

Sigúese de aquí que lo sublime exige la nota de

grandeza sobre toda ponderación; sin embargo

no queremos significar (jue el objeto sublime sea

infinito; nos parece muy atrevida esta aseveración

o, por lo menos, muy equívoca la palabra. Una pi

rámide de Egipto no es una cosa infinita, quiero

decir, no es de tal magnitud que nos veamos cons

treñidos a-colocar en eila la idea de infinitud y

considerarla, por tanto, -absolutamente grande, de

tal modo, que cualquiera otra cosa, en compara

ción suya, resulte pequeña». Si después inmediata

mente de contemplar la gran pirámide contempla

mos el Gran Desierto y después otra vez la gran

pirámide, es probable que aquél nos parezca ma

yor que ésta, a pesar de lo cual, sublimes son, sin

dudarlo, uno y otra.
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La grandeza absoluta es quizá un paso superfino

en la descripción de lo sublime. Por eso preferimos

indicar que el objeto de sublimidad ha de ser

Inmenso, esto es, de tal modo grande—Blñ que por

eso aspire al límite máximo—que de momento no

acertamos a medirlo en relación con nosotros.

Esta es una nota objetiva. Cualquiera sabe, por

otra parte, que lo sublime marca una impresión

profunda en el espectador. Tal impresión no puede

sin gran violencia identilicarse con el miedo. Una

furiosa tempestad vista en el cinematógrafo puede

parecemos sublime y no sostendremos que el

sentimiento de ese objeto es el temor—¿temor a

qué?—: estamos bien persuadidos de que todo

aquello son efectos de luz en una superficie blan

ca. La traslación de que se hablaría en contrario es

demasiado fútil y artificiosa para poder aplicarla a

todo caso.

Pero la tesis queda, ademas, bien demostrada

apelando al sublime moral o intelectual, que son

tan sublimes como cualquiera otro. Un heroísmo

superlativo, Pérez de Guzmán lanzando el puñal

famoso para el sacrificio de su hijo. Una memoria

inmensa, como la de Séneca. ¿No seria lo más fes-
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tivo del mundo acudir al temor para definir estos

sublimes?

Hay otra razón fundamental, pues el temor im

plica necesariamenie un egoísmo y ya se ha di

cho varias veces que, para ser espectador estético,

es condición preliminar olvidarse de si propio.

Encontramos un sentimiento y una palabra más

adecuados que los de temor: sobrecogimiento. So

brecogerse es, aparte el correspondiente proceso

fisiológico, tener la grave conciencia de que esta

mos haciéndonos pequeños, perdiendo de tamaño

en cualquiera de nuestras propiedades. Su princi

pio es el sentimiento de una depresión; su fin es

ia ilusión de un perfecio anonadamiento.

Y he aquí lo sublime.

...Qué minúsculo, dirás, qué sencillo parece este

trozo rápido de pensamiento después de haber

hablado esos varones—esos varones pausados y

abismados... El alma que salta por cima de si

misma y se contempla grande, después de Dios.

La Idea, nada menos, que se entretiene en tramar

escapatorias a este pobre mundo finito y se aposta

detrás de cada forma para matarme de susto

cuando menos imagino. El yo intrépido, heroico,
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valeroso, haciendo que penetra las cosas como si

fuesen de calabaza o de pastaflora...

¿Quién tuvo la filosofía por un castillo de fue

gos de artificio?

Se nos figuran todavía muy cortos y muy grue

sos los hilos de la Estética para poder hacerla pró

diga en filigranas.

De seguro todo filósofo que entienda su facultad,

no en el sentido de una disciplina critica, de un

conjunto incontradictorio de razonamientos—que,

por ser hechos en virtud del principio de identi

dad, nunca podrán inventar nada, esto es, crear

nada, sino, en iodo caso, descubrir lo que de

algún modo ya existia—, pero en la acepción de

una disciplina constructiva, o sea, dogmática, poé

tica, no podrá resistir la tentación de presentarnos

entes, mundos enteros exóticos, maravillas inaudi

tas, fuentes que hablan, pájaros que predicen lo fu

turo, elixires que resucitan los muertos... Nosotros

nos deleitaremos, pasaremos con ellos quizá las

mejores horas de la vida, lo mismo que las pasa

mos ante uno de los cuentos de Hoffmann; pero

nada más. Como poesía, excelente; como filosofía,

insostenible.

Este género di; filósofos—en cuanto tales—hacen
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un juego sospechoso. En su virtud, hemos de de

clarar no enteramente satisfactorias las explicacio

nes del fenómeno de lo sublime dadas hasta la fe-

clm. Hay un fondo real—de observación—en todos

los pensadores que tintes hemos visto, el cual es

conforme e inconmovible; cuando pretenden, en

cambio, explicar lo que tienen ya descrito, forjan

los bellos sueños, acaso porque se apartan de su

misión.

Lo sublime es un fenómeno de conciencia; con

siguientemente, es un fenómeno psicológico. L;i

cuestión general, por tanto, de la causa de lo subli

me o no tiene solución para el homo sapiens

—igual que muchas otras—o ha de buscarse en el

campo de la Psicología como ciencia positiva, es

decir, como complejo de demostraciones fundadas

en principios innegables para toda clase de perso

nas. Lo que no sea claridad y distinción habrá de

tomarse a lo sumo como hipótesis; nunca como ad

quisición segura y definitiva.

La misma insinuante explicación de Schopen-

haner no se libra de alguna de estas objeciones.

Pone él como base de lo sublime y Ue lodo lo es

tético, la doctrina de la Voluntad. Pero aunque

bien podamos estar persuadidos de .esta doctri-
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na, nunca deberemos olvidar que somos nos

otros—círculo de conocimientos—los persuadidos,

y que siempre, en cualquier ocasión, afirmar nos

otros un ser absoluto es dar tm salto inexplicable

y rnetaíisico; por eso, sin duda, un punto teórica

mente débil de su filosofía es esa intangible intui

ción intelectual que viene a ser, en definitiva, como

un cierto acto tle fe, de buena intención; que res

ponde—es verdad—a una necesidad del conoci

miento humano, pero que es algo impenetrable a

ios ojos de la ciencia positiva; que habrá de ser

admitido, pero sólo como hipótesis necesaria, eslo

es, siempre con las restricciones y reservas de un

correcto criticismo.

Por lo demás, el que creyese que Lipps, a pesar

de sus protestas de psicólogo y de considerar la

Estética como ciencia psicológica, se mantiene en

los limites de la Psicología, estaría equivocado

de medio a medio.

Ya Meumann, con !a agudeza que le distingue,

nota que Lipps ha incurrido en multitud de incon

secuencias, fa razón de las cuales está en que sus

tituye muchas veces, consciente o inconsciente

mente, el punto de vista de la Psicología empírica

por otro propio de la Metafísica y pretende expli

car hechos de conciencia por medio de principios

inasequibles a una demostración experimental. "
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En suma, recurriendo a los mismos términos

aristotélicos que maneja Schopenhauer al diluci

dar el problema de la moral, diremos que en ei

estudio de lo sublime hay que separar cuidadosa

mente un Sti y un &-ót!, un hecho, un qué, y un fun

damento, un porqué. El hecho de lo sublime—fac

tores o elementos conscientes que le constituyen—

parece que le hemos ya fijado estrictamente, el

hecho está descrito. Cuanto a su explicación, por

nuestra tendencia a conocer las causas de las co

sas, surgen, desde luego, las siguientes cuestiones:

cómo se explican experiraenfaluit'nte el goce, la

simpatía, l¡i autopretcrición y el sobrecogimiento.

Estos problemas—según la traza de su plantea

miento—han de resolverse, en su caso, inductiva

mente, por medio de experiencias de laboratorio,

siempre en el campo de las ciencias naturales,

puesto que a hechos naturales se refieren..., y rein:

cidimos en lo dicho: no están en eslc instante y

condiciones las hebras de la Estética para poder

hacer con ellas multitud de filigranas.

Primer estadio, común denominador: autoprele-
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rlcíón, goce, simpatía. Segundo estadio, idiosin

crasia: inmensidad, sobrecogimiento.

¿Hay, en conclusión, cosas sublimes?

Lector: ¿estás convencido de que Cueva-Her

mosa es sublime? Yo no puedo hacer sino reser

varme el juicio.

Ignoro cómo ha de ser sublime aquello la

mayoría de las gentes que entran en lo cual no ,

tienen más sentimiento que la pesadumbre por

haber entrado. Alguno de mis acompañantes,

abrumado por los trabajos de exploración, la de-

claró odio perpetuo, y aún juró no verse a la boca

de ninguna caverna en todos los dias de su vida.

Por eso es irritante que el mejor sujeto nos diga:

-una tempestad en alta mar es un cuadro subli-

ine>, «el Vesubio en plena erupción es una cosa

sublime*. ¡Sublime para Vd-, amigo rnio! ¿O es

que vamos a sufrir aquí azotes por el encanto de

su dulcifica!...



III

CONCLUSIÓN

DE

SUBLIME





ESTÉTICA

En electo: los tiempos en que la Estética hablaba

con Visclier de la belleza de la nieve, los animales

y las plantas lian sufrido una depreciación; deben

preocupar especialmente a los historiadores. En el

dia de la fecha lodo es funcional; por lo que loca a

sus cualidades estéticas, las cosas son Isis veladas

y el que pretenda rasgar tal velo corre mucho ries

go de rasgar su propia vida.

Es el caso de la objetividad estética de lo su

blime.

Entre el objeto teorético y el objeto estético hay

una diferencia, conviene a saber, que, respecto del

primero, el problema básico es éste: el objeto teo

rético ¿es independiente de nuestra facultad de co

nocer, absoluto, transcendente, o, por el contrario,

es un fenómeno, una nuda representación? Y, res

pecto del segundo, lo es el que sigue: el objeto

estético ¿es independiente de nuestro sentimiento,

no requiere de él para su existencia, o, por el con-
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cimiento exigido por nuestro principio de razón?

Estos dos problemas pueden presentarse unidos

en cada objeto, supuesto que, si es estético, nece

sariamente ha de ser teorético, y que, además, sin

duda ningún objeto teorético lleva en si la imposi

bilidad de ser objeto estético. Corresponde, pues,

preguntarnos, recogiendo el cabo suelto del capi

tulo anlerior: Cueua-Hermosa teorética ¿es inde

pendiente de mi conocimiento? Cueua-Hermosa

estética ¿es independiente de mi sentimiento?

El problema del conocimiento—primero de estos

dos planteados—es un problema muy complejo

e impropio de ser tratado ahora—aparte la me

diana transcendencia que puede reportar a la in-

quisición actual de lo sublime. Porque si nos em

peñásemos en él, podría ocurrir que, después de

muchos razonamientos, nos inclinásemos a una

solución dogmática, critica o escéptica; pero siem

pre vendría a resultar que dicho objeto—de cual

quier naturaleza que fuese su substancia—era un

objeto teorético,

Y a nuestro problema no le importa, ante todo,

dicha naturaleza, porque, según hemos ya dicho en

otros términos, el problema estético—que es ahora

el nuestro—consiste en dilucidar si algún objeto

teorético, por el mero hecho de existir, de cualquier
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I

manera que sea, adquiere la categoría de objeto

estético o si, en otro caso, todo objeto teorético,

para llegar a ser estético, necesita el permiso, el

asentimiento, el visto bueno de nuestro senti

miento.

De otro modo: ¿es e! objeto estético quien pro

duce el sentimiento o es el sentimiento razón sufi

ciente del objeto estético?

Cuando nos colocamos frente a un objeto teoré

tico de cualquier clase que sea o, mejor expresado,

cuando se da un conocimiento; cuando surge una

función de conocer, ya sea un conocimiento abs

tracto, ya concreto; cuando esta función cognos

citiva ha tenido lugar, se produce en nosotros una

cierta modificación afectiva; si esta modificación es

pequeña, apenas perceptible, se la llama tono sen

timental; si es más intensa, claramente caracteriza

da, fácilmente, necesariamente cognoscible, se le

llama sentimiento; pero siempre esa particular afec

ción es su conocimiento, puesto que nada existe

fuera de éste. En consecuencia, como todos nues

tros conocimientos están sometidos al principio de

razón y es imposible separarnos de la relación de

causa a efecto, al tiempo de asomar a la vida cons-
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ciente este fenómeno de afección o sentimiento,

nosotros le atribuímos una causa y decimos que

el objeto llamado teofético es la causa de nuestra

afección sentimental; entonces aquel objeto ya no

es teorético, o, lo que equivale, aquel objeto teo

rético es un objeto estético.

Por lanto, el objeto teorético ocasiona el estado

sentimental, es anterior a él, vive independiente

de él; pero la cualidad de objeto estético es poste

rior al estado sentimental, ya que reconocemos la

causa inductivamente, esto es, partiendo del efecto.

Sigúese de ahí una cierta solución del problema.

El objeto teorético podrá ser o no ser para el que

reflexione independiente de la facultad de conocer;

desde luego lo es del estado sentimental. Pero el

objeto estético, es decir, aquel objeto que esta

mos considerando como causa del estado senti

mental, depende de tal modo de este estado, o

sea, en general, de nuestro sentimiento, que desde

el instante en que el sentimiento cesa, aquel esta

do se disipa.

Y he aqui algo fundamental. Como quiera que

todo sentimiento resulta de la contemplación de un

objeto teorético, y como nosotros no podemos co-
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nocer intuitivamente—y el sentimiento es el cono

cimiento del sentimiento—sin admitir una causa de

ese conocimiento intuitivo, causa que en este caso

no es otra que aquel objeto teorético de que se ha

hablado, acontece que ni el sentimiento existe sin

la conciencia de un objeto productor, ni el objeto

estético tiene posibilidad de darse sin la conciencia

del sentimiento, y se despeja, en fin, no dos con

ciencias simultáneas, por una parte el sentimiento,

por otra parte el objeto estético, que, como hemos

visto, son relativos y complementarios, sino una

conciencia sintética, indivisible en la realidad, de

ese nexo. Éste esia relación, aquélla es la concien

cia del fenómeno estético.

No podremos, no podrá nadie hablar objetiva

mente de la belleza, de la sublimidad, del humo

rismo. Porque emplear el adjetivo estético es hacer

referencia inmediata a un nexo distinto del teoré

tico, función o nexo indivisible, los elementos que

conforman el cual en vano pretenderemos tomar

los separados.

Ese nexo, esa relación expresada, puede llamar

se siempre estético, entendiendo esta palabra, no

en su sentido amplio etimológico, sino en su acep

ción técnica precisada más arriba, es decir, respon-
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diendo a las notas de goce, simpatía y olvido de

nuestro yo. El sentimiento de lo feo, considerado

aisladamente, no es, en general, un sentimiento

estético. Ni el del misántropo. Ni el del avaro. El

fenómeno estético ha de encerrar, pues, las tres

notas supradichas, solas y todas e!Ias.

Lo sublime es un fenómeno, una relación esté

tica, objetivo-subjetiva, de simpatía, de placer, de

auto preterición. ¿Bastará, sin embargo, dicho nexo

estético para constituir e integrar un estudio com

pleto de lo sublime, más ampliamente, un tratado

general de Estética?

Tal vez el fenómeno estético sea el contenido

primordial, la única realidad, lo único efectivo de

esta ciencia, razones por las cuales habría de lla

mársele, en su amplia totalidad, la efectividad

estética.

Esta efectividad, aun estudiada con toda clase

de detalles y garantías, no creemos que agote el

contenido, que pueda agotar la materia de una

Estética actual. Surge la cuestión del genio, y el

talento, y la expresión artística y muchas otras de

todos bien conocidas que, a pesar de estar evi

dentemente fuera del fenómeno estético, no lo
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están, no pueden estarlo de la ciencia estética.

La cual ciencia no es, por ello, sólo indagación

de la efectividad estética; no sólo debe estudiar el

hecho, sino también la producción de este hecho..

Lo sublime, lo belio, lo gracioso se dan en la Na

turaleza, pero también fuera de la Naturaleza, en

el Arte, y ¿cómo dudar que un estudio general de

lo sublime que no hiciese alusión alguna a los

medios de su producción en el Arte—génesis de lo

sublime artístico—habría de ser forzosamente in

completo?

Quiere expresarse con todo esto, que es imposi

ble prescindir de una teoría general del Arte como

parte integrante de la Estética, una teoría general

de la producción de lo sublime para su correspon

diente monografía. Una vez que esté bien conoci

do lo que es el fenómeno estético, es preciso in

vestigar cómo es y cómo deviene: a ese complejo

de factores que intervienen en la producción del

objeto estético, que, como tal, ha de ir incluido en

un respectivo fenómeno, es a lo que debe desig

narse productividad estética.

Pero—dejando esto a un lado—decíamos nos

otros que Cueva-Hermosa nos parecía estética;

graciosa; bella; horrible; más que nada, sublime;

¿cómo hemos podido, no obstante, llegar a seme

jante afirmación?
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Indudable que esta afirmación es un juicio y, no

un juicio arbitrario, sino un juicio asertórico, tal

vez apodictico.

Ahora bien: para juzgar lógicamente una cosa

se requiere un criterio. Y este criterio, en nuestro

caso, indicará las condiciones que debe reunir un

objeto para que sea estético, de tal o cual modo,

más o menos.

Pueden ellas expresarse y recopilarse en ciertas

proposiciones. La proposición que expresa un de-

ber es lo que se llama una norma.

Normas, pues, tendrá la Estética y el estudio in-

icgral de lo sublime, en parte dirigidas al artista

—todo arte tiene sus reglas—, en parte también

para uso del critico, cualquier grado que tenga de

profesional. De este modo estaremos ante una por

ción fundamental, tendremos una Ética estética,

una Estética normativa: es lo que señalaremos al

hablar de regularidad estética.

Dice Aristóteles ' que las ciencias pueden clasi-

Ücarse en tres grupos: teóricas, poéticas, prác

ticas.

Nosotros, en vista, aníe todo, de un estudio in

tegral de lo sublime con forzosas consecuencias
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para la Estética entera, podríamos pensar en tres

miembros: teórico, poético y práctico.

De otro modo: teorética de lo sublime, poética

de lo sublime, ética de lo sublime. Mejor dicho: la

efectividad, la productividad, la regularidad es

tética.

No terminarán con esto las cuestiones, antes por

el contrario, nos asaltará una duda.

¿A qué ciencia pertenece la indagación de lo

sublime?

—A la Estética—dirá el incauto.

Pero ¿qué es eso de Estética? ¿Es la Estética

algo aparte de la Psicología?

Si examinamos detenidamente cada uno de los

miembros que, de momento, veíamos que com

pondrían el estudio integral de lo sublime, el estu

dio de la Estética, y comenzamos por el capitulo de

la regularidad, notaremos muy pronto que nad«

hay en la norma que pueda en ningún caso ser

considerado como elemento privativo, especial, ca

racterístico, de una indagación independiente que

llamemos Estética. Hace ya mucho tiempo que

existe una ciencia de las normas, un estudio de

los deberes como tales, es decir, en abstracto: a

esta disciplina la llamamos Ética general.
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Una norma, cualquier norma, nunca puede ser

estética por su cualidad normativa; en tanto que

norma, será una parte de la Ética, y, si existen

normas estéticas, deberán este adjetivo a un cierto

elemento extraño a la norma y en [unción del cual

la norma sea dada. Nada hay, pues, en ella subs-

tancialmente estético. Veamos la productividad.

La creación artística, sea cual fuere el sentido en

que se aprecie la teoria á*e la imitación, seguirá

siempre siendo una invención humana, un espon

táneo juego de la fantasía, la cual estará, según

los casos, más o menos próxima o identificada con

nuestra memoria, porque, al fin de todo, en lo que

a representaciones aisladas se refiere, 'nada hay

en el entendimiento que antes no haya sido en los

sentidos-. Pero se inliere de aquí que toda produc

ción, en tanto que producción, creación, invención,

concepción, etc., pertenece a lo que nosotros llama

mos Poética, es decir, a la ciencia sintética de las

concepciones, de los pensamientos dogmáticos,

espontáneos, indemostrados; no críticos, reflejos ni

sujetos a una prueba de su existencia y realidad.

En ella se contienen la Mitología, la Gramática,

la Metafísica, la Matemática... Por consiguiente,

debe decirse de la producción algo análogo a lo

que hemos dicho de la norma, o sea, que la pro

ducción, en tanto que producción, no pertenece
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substancialmente a la Estética, si para tal ciencia

pretendemos un concepto autónomo, independien

te de las otras ciencias fundamentales.

Sólo nos queda, pues, el tercer miembro. Si en

la efectividad estética, si en el fenómeno estético, si

en aquella de Sublimidad que nos embargaba en

Cueva-Hermosa, no encontramos algo positivo a

satisfacción, en ese caso... pueden los señores esté

ticos cerrar sus tiendas y marcharse tranquilamente

a descansar o adonde les diga su demonio, porque,

a la verdad, seguir sosteniendo la ilusión de que

están ocupados en algo que no exista realmente

guarda muchos puntos de contacto con aquello tan

sabido de hacer que se hace, etc.

Aun cuando liemos sentado como un principio

básico la unidad real del fenómeno estético, es

también exacto que, considerado exteriormente,

desde el punto de vista del filósofo, no puede me

nos de ofrecer distintos y variados matices.

Y es la diferencia principal aquella que se nota

entre objeto—elemento objetivo—y sentimiento—

elemento subjetivo. Todo fenómeno estético es

esto sobre cualquier otra cosa: un objeto y un sen

timiento puestos en relación de causalidad.

7



-98 -

Ahora bien: decir objeto, en este sentido, es decir

conocimiento, porque todo objeto estético es un

conocimiento y todo conocimiento está capacitado

para ser objeto estético. Si, pues, todas las cosas

de este mundo—mundo espiritual, mundo real-

son conocimientos y objetos estéticos en potencia,

sigúese necesariamente que el objeto dei fenóme

no estético no es privativo de la Estética, porque,

en otro caso, todo sería Estética, esto es, nada.

Vayamos al sentimiento, y veremos que en todo

sentimiento hay dos (actores: una modificación de

nuestro organismo, un placer o dolor subsiguiente;

en otras palabras: una emoción y un goce o un

pesar.

La emoción, la modificación orgánica, es enér

gicamente reclamada por una ciencia natural, por

una parte de la Fisica: la Psicofisiologia...

En ese preciso instante es cuando llega a nos

otros una vaga ráfaga de luz. Quédanos todo un

mundo del placer y del pesar, del gocey eldisgusto...

¿Qué ciencia hay en la actualidad que estudie

esto? ¿La Psicología?

Si por tal se entiende la ciencia de la función de

conocer y, como se ha repetido mil veces, el uni-
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verso entero puede reducirse a función ele conocer,

resultará que toda ciencia posible será Psirologfa.

Puro esto es demasiado para ser verdadero. En v

Indo conocimiento, deberá distinguirse una mate

ria de una forma. La Psicología estudia, en efecto,

la materia—el cómo conocemos—del conocimien

to—la cual, en otros respectos, considerada como

algo estudiado por la Física, olvidándose de esa

coexistencia de dos series elementales en el cono

cimiento, debe llamarse forma—; pero deja un mar

gen formal para !as demás ciencias. Y la Física

estudia las formas del mundo sensible; la Poética,

las formas del mundo conceptivo; la Ética, las for

mas del mundo del deber; la Lógica, las formas del

mundo del razonar. ¿Y la Estética?

Si atendiésemos ptira y simplemente a su etimo

logía y aun a la exigencia general del pensamien

to, diríamos: Estélica es la ciencia de las formas

del placer y del pesar.

Recordamos, sin embargo, lo que poco ha dejá

bamos expuesto. Todo lo que no sea el goce im

personal solamente será estético estudiado en fun

ción y como requisito inevitable para la realidad

o explicación de dicho goce... En este concepto,

son indispensables una efectividad integra, una

norma, una productividad...

Lo sublime, pues, pertenece a la Estética.



— 100 -

Y demos tregua ahora al pensamiento. Y quéde

nos in mente mucho espacio el vértigo espanta-

ble de Cueva-Hermosa, nobilísima y alta matrona

que fue, sin duda, auxilio de gentes prehistóricas,

venció con un desdén los asedios de Cronos y ha

llegado un momento a mostrarnos—secreto de se

cretos—por modo de intimidad—por postigo de

sublime—el paradero de la doncellita ¡nocente y

timida gimiente muchos siglos en tierras de moros.

—Estética, Estética, la mal nombrada: iCuándo

te verás libre de adopciones y equívocos! ¡Cuándo

será la luz sobre tu excelsa cabellera! ¡Cuándo

perecerá ese dragón de mil cabezas que a titulo

de guarda te secuestra!...



NOTAS





I

1 Quien se interese por este género de estudios pue

de consultar ante todo, para orientación bibliográfica,

las siguientes obras:

Ballesteros y Beretta: Historia de España y su Influen

cia en la Historia universal. T. I; Barcelona, Salvat,

1918.

Faura y Saos: La espeleología de Cataluña. 1911;

•Mem. de la R. Soc. espfl. de Hist. Nat.>, VI, 6.»

Carballo: La espeleología en Esparta. .Bol. de la Soc.

espfi. de Hisl. Nat.>, t. VIII, pág. 1-10; 1908.

M. Martel: Spéléologie au XX' siécte. 1907.

— : Bibl'wgraphle spéléologique (¡895-7). -Spelunca»,

t. I; 1897.

— : La SpétCoIogk ou science des cávenles.

Ribera: Las aguas subterráneas de Valencia. Extr. en

el -Bol. Soc. espfl. Hist. Nat..; 1904.

Puig y Larraz: Notas bibliográficas. «Bol. Com. Mapa

geológ. de España-, tom. XXV; 1898. (Extr.).

— : Catálogo geográfico y geológico de las cavidades

naturales y minas primordiales de España. -Anal. Soc.

espñ. de Hist. Nat.», tB. XXV y XXVI; 1896-7.
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Puig y Larraz: Cavernas y simas de España. «Bol. de

la Com. del Mapa geológico de España*, t. XXI; 1896.

Hoyos y Sáinz: Anuario de la bibliografía antropológi

ca de Espada y Portugal (¡895-7).

M. Daubrúc; ¿es eaux soulerraines a l'époquc actuelle

el aux apoques anciennes. 1887.

Lucandes: Essai géographique sur les cavernes de Fran-

ce et de Véiranger. «Bull. de Ea Soc. d'études scient.

d'Angers-; 1880-2.

Casiano del Prado: Noticia sobre cavernasy minas pri

mordiales en España. (En apéndice a su •Descripción fi-

Bica y geológica de la provincia de Madrid-.) 1860.

- Lám. I: boca A. Téngase presente este croquis para

toda la descripción que sigue.

1 Id.: fuente A.

* Las fotografias que se incluyen han sido obtenidas

»1 magnesio y reforzadas posteriormente. La polente

luz del reflector no pudo disipar por completo una obs

curidad demasiado intensa.

Por lo demás, junto a la misma caverna, cruzan los

cables eléctricos del salto de Villa de Ves (Albacete),

que suministran parle del fluido de Valencia, Madrid y

Barcelona. ¡Cuan fácil no seria conseguir una deriva

ción que permitiese iluminar la Cueva en un determina

do momento! Brindamos la idea a la ilustre propietaria

de la tinca, excelentísima seilora Marquesa de la Her-

mida.

3 Lam. I: boca B.

" Id.: buca C.
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" Id.: boca C.

K Conocido en su integridad el iterinario que se re

presenta en la lám. !, hemos de hacer constar que sus

principales dimensiones, tomadas en metros con el

mayor grado posible de exactitud, son las siguientes:

Boca principa! A ; 1,45 m. alt. + 1,95 m. lal.

Recorrido de la entrada A a ¡a fuente A : 34 m.

Recorrido de la entrada A a la salida B : 85 ni.; ha

ciendo escala en cada una de las rampas anota

das : 44 m. + 10 m. + 5 m. -f 2G tu.

Recorrido de la entrada B a la salida C: 103 m.; ha

ciendo escala idem id.: 26 m. + 15 m. -f 9 m. + 53 m.

Recorrido de la entrada Ca la fuente B : 120 m.

II

1 Longino: Traite du sublime, ou da merveilleux dans

te discours. Trad. Boileau; cap. I. (Ed. Oeuvres de Matlier-

be. Oeuvres completes de Boileau. Oeuvres deJ.-B. Rous

seau. Paris, Desrez, 1838; 720 pdgs. en 4.° La versión

de Longino y notas del traductor ocupan las págs. 316-

348; a continuación, las Réflexions critiques sur quetques

passages du rhéteur Longin y la Leitre a Ai. Perrault, por

Boileau, y las anotaciones de Al. Dacier y M. Boivin so

bre el mismo asunto.)

Tenemos asimismo a la vista la espléndida edición

en folio siguiente: ÚIONlSIOr || AOFriNOr || IIEP1

|J ITOVS. || Parmae |¡ irt aedibus palatinis |] CID D CC
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XCIl¡\\ Typis bodonianis. He aquí en ella el último pá

rrafo transcrito: 'Axpm^ xal t£ojr¿, -i$ \6-¡w irá tí tfyr,-

«I no'.r,tG)v -.t ai {¡Ayuno-, xai m>Yfp«fi-'iv oüx SUoOív, ij ivBKJf

«nOiv, iirpwTtuiov, xal tare loutüiv TtEpiifUnv euk^eI«7 tov

atería, O'i Y"P *tc ~«0ñi "oúí" ixpotuijivo'Jí1, all' tlf £ Exna;iv

3^(1 -:á üjtípsua- rávcrt Sí 7S uúv ikkJl^Eb -cdü mOtr.03 zil to3

itpof -¿ip:v íeí Xpcml tí Gau¡ií(nov, i'ívE tó ¡jív tiiBivív úi^ ta

■noU,Í ¡9' ijilV tatka &, 5uvag-(!ay xal ¡üav a;ja¡(ov upoí^Épov-

■ta, ttip^íí' snávü) toü ctxpottí^ívoy Y.Ma?x-.i:.—Subllmttatem

summam esse orationis virlutcm, ideoque principes poetas

et scrípíores hanc praeserltm ob causam primos hábitos

esse, suaeque gloriae temporis tiiuturnitateni adiimxlssc.

Ñeque enim persuade! audiloribus, sed obstupefacil, ut

omnino, quae admirabiiitatem habeni, obstupe/aciendo

plus efficiunt, quam persuasio et venustas, cum persuasio

ut pturimum in riostra potestad sit, sublimltas vero Invic

ta vi anlmum petat, amni auditore potentior.

3 Ibidem, cap. V.

1 En la ed. clt. bodón.:

1.» T6 Tiepí :w: vofae^ á3p£7ti$oXov.—Facile magnamm

rcrum notionis concipere posse.

2.* T4 ffifoípóv xai ¡vODuiiiirnítiv r-áSín^.— Vehemenii

aique concítalo adfectu moveri.

3.» "II ti ¥oii tc> ff-jrrjiituiv r.lir.i;. - Quaedam flgara-

rum conformatio.

4.a 'H -ft.vara tfpáau;.—EiocuUo cum dlgnitaie.

5." '11 év iíiújjm: xal 5nip«: 9Ú:tlta^.—ConstrilCÍiO Ota-

tioitis cum dignitate et eiationc.

* Copio tas citas que siguen pertinentes a Silvain
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de A. Michiels {Histoire des idees lltteraires en France.

4.»ed.¡ Paría, Dentu, 1863; dos vols. en 4.°) en cuya

obra, lib. I, cap. IX, se encuentra literalmente transcri

ta buena parte del tratado de referencia.

5 Op.dl., págs. 213 y 204.

0 Op. cíf., pág. 213.

1 Op. cit., págs. 214-215.

' Whatevcr Is ftlted in any sort lo excite the ideas of

pain and danger, that is to say, whatever is in any sort

terrible, or Is conversant about terrible objecis, or opéra

les in a manner anatogous to ¡error, is a source of the su

blime; that is, it is produettve of the strongest emotion

whlch the mind is capable of feeiing. (An essay on the su

blime and beautiful, by Edmund Burke. Wilh an Introduc-

tion by Henry Morky, Carrell and company, limited. Lon-

don, París, Ncw York and Melboitrne. MCMV. Pág. 44.)

0 Trad.clt., págs. 37 y 61.

10 Ibldem, págs. 62, 71,72-73, 86, 87, 89,91, 96 y 97.

11 Having considered terror as producing an ¡innatural

tensión and certain violent emotions of the nerves, it easily

follows, from what we have just said; that whntever is

fitted to produce such a tensión must be productive of a

passion similar lo terror, and consequently must be a

saurce of the sublime, though it should have no idea of

danger connected with it. (Ed. cit.; pdg. 144.)

11 Trad. cit., págs. 179-180.

11 Kant: Critica del Juicio. Trad. García Morente;

Madrid, Suárcz, 1914; dos vols. en 8.°; t. I, pág. t29.

14 Ibidem, 1,130.
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IS Ib., I, 147 y 156.

" Cf. especialmente para toda esta sección: op. di.,

introd. y §§ 1-60.

17 Le monde comme volante el comme represenlalíon.

§ 39; trad. franc. Burdeau; Paris, Alean, 1888; t. i,

págs. 208-209. .

18 Fot thou has! been

As one, in süfferin¡< all, that su/fers nothing's

A man, ttiatfortune's buffets and rcwards

Hast talan witk equal thanks, &.

Moratin (Obras. Madrid, Aguado, 1830; 111, 333) ira-

duce: «porque siempre, o deagraciado o feliz, has reci

bido con igual semblante los premios y los reveses de

la fortuna*.

" Op. el toe. cít., páRS. 212-214.

"> Estlietique. Trad. Cli. Bénard; 2." ed.; París, 1875;

dos vols. en 4."; I, 141-142.

" Vischer: Ásthetik oder Wissenschaft des SchSnen.

Stuttgart, Macken, 1847-58; 4 vols. en 4.°; § 84.

" Ibidem, § 85.

13 Tlieodor Lipps: Ást/ietik. Psychologie des Schtinen

unddcrKunsi. (Erster Teil: Grundlegung der Ásthetik.

Hamburg iind Leipzig, Voss, 1903; XII1-601 págs. en

4.° Zweiler Teil: Dic iisthetische Betraehlwg und die

bitdende Kunst. id., ¡d., 1906; V1II-645 págs., en 4.°) 1,1.

" Ib., 1,96.

" Ib., I, 18-19.

w Ib., 1,96.

" /*., i, 10-11, passtm.
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105 y 5gts.

17-18.

524-525.

559 y sgts.

6 y sgts.

10.

. 19.

la Ásthelikde la Syslematisclie Philosophie («Die

Kultur der Gegenwart*, t. VI; Berlín und Leipzig,

1907; pág. 364), define Lipps lo sublime: dasjenige, in

welcliem ich selbsi mich innerlich gross oder über das ge-

meinsame Mass hinausgehoben fiihle.

M Ásthetlk. Psychologk des Schoncn und der Kunsl.

I, 533-4 y 535.

» Ibidem, I, 535-6,

n Ib., I, 539-549.

M E. Meumann: Einführung in die Áslheíik der Gegtn-

wart. Leipzig, Quclle ifi Meyer, 1908; «Wlssenschaft und

Bildung-, XXX; pig. 60.

III

1 Metafísica. Lib. V, cap. Ij cf. cd. Dldot, vot II,

pág. 534.
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